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ALS AFISIONATS
La Primavera, la sangre altera, y ade- 

nié-s de alterar la sane, ompli els sircos 
taurinos de «afisionaos», que durant 
l’ iv e rn s 'h a n  v is t privats de asistir a  la 
fiesta  brava.

En ia Prim avera apiega la época de 
les corregudes y les fo rtes emosions.

Sempre ia Prim avera ve acompañé de 
tráchiques cogides y m orís violentes.

El to rero  que durant 1’ ivern no s ' an- 
recordat pera re s  de la profesió, escn- 
mensa desentrenat y paga en tribut de 
sane el seu abandono.

En cambi I’ afisionat e s tá  entrenat a 
to t hora, Lo mateix discutís en ivern que 
en estiu.

Si es partidari de Belmonte, posem 
per fenómeno, discutís en els g a llis tesy  
s ’ acalora com si’ e s  tra ta ra  de defendre a 
ú de la seua familia.

Si es idólatra dei Pclat, parla del Che- 
perut pichor que del Vioillo.

No digam res  cuant se tropesa en un 
entusiasta de determ inat to rero  de segón 
categoría.

E ste  porta  el seu apasionament hasta 
creure que els asos  de la  to rería  fuchen 
la com petensia en el seu ídolo y li fan 
mal per baix má  pera ev itar que aplegué.

Afi.sionats n’ hiá de m oltes clases. E stá 
el tipo que gocha de anar sempre acom- 
pañant to reros y paga go rraes que no li 
son agraides, pues el diestro creu que 
mucho m ás tnerese él y el mira en des- 
prcsi.

E ste tipo de afisionat es el que voreu 
sempre re tra ta t en los periódics ilustráis; 
unes vegaes donantü la má al diestro; 
a tres  com a simple comensal en un ban­
quete al fenómeno, y  moltes en 1’ alcoba 
d’ un hotel, mirant en ulls de suprem a te r­
nura el eos ferit del as tro  que, fe t un lío 
de gases y  cotompels, reposa en el lecho 
del dolor.

E ste afisionat seguís al to rero  a  to ts 
els puestos.

Ahon torecha e \se u  m a ta o rya  ell. Se 
pasa micha vida en el tren  y 1' a tra  micha 
en la plasa, y hasta cuant el to rero  té  que 
cumplimentar a d' alguna señora d’ eixes 
que envíen tarchetes perfumaes a la fon­

da, 1’ acompaña gochós y V espera a  la 
porta ó guarda antesala en un gabinetet 
contiguo y s ' en tre té  llechint el «Mundo 
Gráfico >, m entres el m ataor ensaya 1’ es­
tocé o fa  una faena d' eixes d’ ovasio y 
música.

Hiá un a tra  clase d ' afisionat que es

Próximaraent
apareixerá un semanari titu lat

Nostre Teatro
Publicará en cada número una obra 

teatra l completa escrita en valensiá.

Nostre Teatro
editará les obres de més éxit del re­
pertori antic y  modern.

Nostre Teatro
anirá avalorat per le.s més prestichio- 
ses firmes.

Nostre Teatro
se vendrá al preu de 20 séntims en 
to ts  els kioscos, y

Nostre Teatro
será r  obra predilecta de to t bon va­
lensiá.

A final d ’ añ V em presa regalará la 
encuadernasió a  to t el que li presente 
la  colecsió completa.

el que no sap de lletra y deprén llechint 
les re-señes de bous.

A éste  li ha fet un favor la festa  bárba­
ra  (com diría el inelenut Noel), pues sense 
ella no haguera deprés a llechir.

E s més, g rasies a  la lectura de reseñes, 
ha adquirit un bañ de cultura geográfica 
y anatómica.

Ell sap  ahon están  siíuaea to tes  les 
poblasións d' España, que tenen pla.«a de 
Bous. Ell sap que pera anar a  Llima hiá 
que crusar e l charco, y  que .Méjico está 
allende tos mares.

Sap també lo que es la femoral, la yu ­

gular, ia' “ gión glútea, la  tibia, el peroné 
y el esfei ^n. ____

H asta que al Gallo li trenca u s  bou 
I’ esternón, no sabien més de cuatre que 
tal cosa existía en e! cós humá.

E sta  clase d’ afisionats es el que com­
pra  catorse periódics cada día y sois Ilich 
la crónica taurina de cada ü d’ ells.

Después s ' envá a la tenda y discutís 
apssionat, insulta ais periodistes que no 
alaben al seu torero, y  riñ en el conter­
tulio que !i dú la contraria.

Ell no sap qufn dia naisqué ni com li 
díen a  s’ agüelo, ni cuants añs tenen ets 
seus filis, pero  pregunteuli quín añ ma­
taren a  Espartero, en quina fecha exacta 
prengué I’ alternativa Mazzaníini y cuant 
debuté Guerrita.

T ot asó ho sap de memoria. Com sap 
els ferros de les ganaderíes, els filis que 
tingué Pepe Hillo, les cogides que sufrí 
Ceraancha y  els pitillos que se  fumaba 
cada dfa el picaor Calderón.

E s un archiu de curiositats taurines, 
un dicsionari acamiriant.

També en tre els afisionats hiá un atre 
tipo in teresan t per demés. Ei que se co- 
lecsiona cartells, entraes, postáis dedi- 
caes, divises, banderines, orelles y  demés 
adminícuis de la festa.

E ste  so l p o rta r en el forro  del som­
brero  el re tra to  del Molo y en la cartera 
la última ca rta  que li ha enviat, ca rta  que 
enseña a to t lo mon pera  que vechen que 
té  am istat en el fenómeno.

També hiá afisionat que diu, que si no 
hiá sane no se divertís, y gocha contant 
e ls detalls m acabros y repugnants de la 
cogida en la mateixa naturalita t que si 
parlara de una rostida de chultes.

E stos Torquemades, a  vegaes solen ser 
més inoser.ts que una cagarnera viuda, y 
pera sen tar p lasa de terrib les, adopten 
eixa posse, com podrien colecsionar se­
llos o tocar la ocarina.

Ais traqueros mos ag rá  la festa  deis 
bous, pero  sense acom pañar to reros, sen­
se colecsionar pü trafes bovines, ni aguar­
dar antesale.s en e! gabinete de una her­
mosa, pues en a.só ültim s«m tan fenó­
menos com el primer.
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—¿T’ han contra tat pa torec 'iar en Lima?
—No, perque yo vull mil duros per corregttda y  viaches paeats  en 

barco de cuatre palos.
—Mil duros no, pero  cuatre palos  yo sí que te  donaría.

CONFERENSIA EN L ’ INFERN

ú

—¡Tirrrrin! ¡Tirrrrin!
-¡O le !
-- ¿Está Coyete?
- ¡O le !
—¿Eres Coyete?
-  ¡Ole!
—¡A scuchatú, morral!
—Calla, que estoy  atoreando un be­

se rro  de tres  años.
—¿De tres  años? E so ya es un no­

villo.
—Pos coando llora párese un be­

serro.
—¿Coándo llora? ¿Qué quién es?
—Uno de loe besones de la Nasia.
—¿Ya embisten?
—¡Y lo que embestirári! ¿No ves que 

s ’ han criao a los pechos de su mare 
que es una vaca baril?

—¿Has dicho baril?
- S í .
—Pos a  ver si sabes combinar las 

le tras  d ’ e sa  paraula de modo que me 
resulten entre todas, siete.

—Pos la susodicha BARIL.
—Una.
-R A B IL .
—Dos.

BRIAL.
—Tres.
--BIRLA.
— Cuatro.
-L IB R A .
—Sinco.
-L IB A R .
—Seis.
-A B R IL ,

S iete. ¡Chócala! M ereses desban­
car 8 Novejarque.

Pos ya que s ’ hamos ponido en 
esto  de las andevinallus, a vore si me 
sabes contestar tú  a  esto.

—Venga.
—¿Quin vehícul no es de huí?
—El carnet de má.
—Uno que s ’ es tá  muriendo, ¿en qué 

II sembla a  un montón de lleña?
—En que esp ira .
—Al encarregao d’ h aser las quillas 

de ¡as naves, ¿cómo lo llamaremos?
—Quillero.
—Y si un quillero pone bar, ¿cómo 

le debe poner?
—B ar Quillero.
—¡Qué drapada te  mereses!
—Eso tu, que los p reparas tan ma­

los.
—¿Quin alma e s  la que se  renoeva 

todos los años?
El alma-naque.

—¿Tú sabes lo que es sinamay?
Una tela que se fabrica en Filipi­

nas.
—Muy bien. ¿Pos en qué se  párese 

un dejedor d ' es ta  te la que nunca tra ­
bajo, a  uno que no quiere m atar a 
naide?

—¿Entjue no hase-slna-may.
— h  tú s fque  t ’ hablan d ’ asesinar 

por malo.
- ¡Nasos de forreílatf ¡Pos si eres tú 

el que los fabricas...!
—¿Por qué ei que se  fica en lo que 

no r  impuerta lo deben d’ enserra r en 
el Manicomio?

—¡Hombre!... ¡No sé!
—Porque el que se fica en lo que no 

!’ impuerta, es un dotor; e ls do tors de­
ben de tener un buen oco clínico; d ’ es­
tos se dise que es  ta l oco  el que tiene, 
que asusta, y el que está loco, debe de 
se r enserrado on et Manicomio.

—¡A la guardia!,..
— ¡Tirrrrin! ¡Tirrrrin!

Cómodamente enstalaos en un fur­
gón de cola, se  traslada el revistero 
que escribe estas líneas pansia la capi­
ta l de Foyos, ansioso de presensiar el 
más descagSrrusante acontesimiento 
que requistró 1’ historia del toreyo.

La cosa no es pa menos: Faba II, 
C a g a rrita lV y  a\Chico d é la  Llanterne- 
ría, se  disponen a esloqueyar seis to ­
ros de r  acreditada vacada de! mar­
qués dei Turia.

N oestra llegada a  la gran capital de 
los melones e s  saludada con aplausos, 
vitóles y drapadas de confiansa.

La música del poeblo amenasa 1’ acto 
con unas piesas bastante largas, que 
son moy sielebradas por las chiconas.
_ La poblasión está  que pega un escla- 

fido. Hoteles, fondas y  palleres s ’ ha­
llan abarrotados de forasteros y  chin­
chas.

P o r todas p artes  se ven grupos y 
p u p a s  ü ’ afisionaos que se  lis caye 
ta baba esperando presensiar las mo- 
sionantes layenas de sus respetivos 
ídolos.

Dimpués de chafarmos un rollo en 
fabas en la tabierna d ' E l Nelo, béure- 
mos un decáiitrs del eixut y  aprofitar 
un descuido para marcharmos sin pa­
gar, mos derequimos pansia la P lasa 
orondos y  satisfechos.

Las callea se  ven tofalmiante amba- 
didas de coches, ta rtan itas y  carritos 
de i.iano, donde las manólas y las R e­
medios lusen sus palmitos de aguilita 
y  el bou de baes.

EN LA PLASA 
La P lasa o f re se ; un golpe de vi^ta, 

mecor dicho, una palisa de visual, dig­
na de s e r  trasladada al lienso por el 
pintor Poco Legua, que es muy largo 
en estos m enesteres. ¡Veyan si se rá 
/a rgo , que li llaman Legua!

¡Qué mojerío, siñores, que mojerfo! 
Lo mecorsito de las calles de Ribotc y 
Qrasia es tá  repriesentado!

Sentada en una barrera 
fe ta  en troncos d' olivera, 
vemos a  La Revoltosa 
con una hembra muy hermosa 
que li llaman La Vaquera.

Las dos van tocadas al estilo de 
Castilla la Nueva. ¡Olé la quente!

Tamién vemos a Pascoalita M orro 
con el dependiente de la funeraria de 
ia calle del Suspiro, que ocupan cara- 
fal cunto a la presidensia.

La higa de doña Rufa Mandanga, 
tan arrogante y tan sinveruensa como 
siempre, en tra por el carrerón del bra­
so d ’ un tiracorditas, que salió  a j'e r de 
quinsena.

La Nasia, con su consorte tem pore­
ro  siñor Cachoches, apárese en un 
palco y asep ta un sidral que li ofrese 
un acotnodaor. (Güevasión.)

Y en tre  aplausos de la quente 
que m oestra gran impasiensia, 
sa le  por la presidensia 

el presidente,

que ¡o es don S irilo Nasdecoco e! 
coal se descubre, sin tener en coenta 
de que no mos agrada ver tiña, y dim- 
pués de santiguarse y haser una señal 
que lo mesmo poede se r  la seña del as 
que la del sie te  de copas, saca un pa- 
ñoclo susio, lo ag ita  como si se  despi­
diera d ’ un amigo, y la charanga ejecu­
ta  el fo o x -tro t de tas castañas, que es 
coreyado por la quente. ,

Salen ios chicos airosos, 
crusan 1’ arena bravia, 
y saludan al usía 
tem es y  jacarandosos.

El presidiente tira  la llave, que vie­
ne a  caer en la cabesa del re to r que 
ocupa una b arrera , produsiéndole un 
cardenal como un pilón do rio.

Eí re to r, a! verse convertido en car­
denal, sa lta  d’ alegría, sa lta  la barrera, 
y sa lta  y.dise: ¡Viva ei Papa rey!

El agoasil devuelve ia llave por ha­
berle donao equivocadamiente la llave 
de la porcatera del alcaide en ves de 
ta del toril.

Desecho el horror se da soelta al 
PRIMERO

Tánico de nombre, berrendo de pelo 
y  animal de nasiniiento. P uerta unos 
cuernos como dos sirialotes de la pro­
sesión del Corpus.

De salida se derique a  ios de tanda, 
y  lis huida la tanda a dos caballos.

El Faba I I  se  abre de capa, y  ¡vaya 
canela! T oreya por verónicas, malae- 
nas, san tarritas y termina con un faro! 
a la venesiana, que alumbra más que 
una parte ra . (Güevasión.)

La Nasia en un periquete 
se pone tan inflamada, 
que li tira  aiitiisiasmada 

el corsete.
(Güevasión más prolongada.)
El picador Percal es muy aplaudido 

por las moqueros al señalar un puyaso 
en los bajos. ¡Cómo que a  las siñoras 
lis gusta mocho el percal en los bajos!

Faba l iy C a g a r r ita  I V  úvaMaan en 
quites. El ra b a  remata uno neteyándo- 
le las ¡lagañas al toro , y  el Cagarrlta 
sentándose a chuar al tre s  en ralla de 
espaldas a¡ animal. (Güevasión.)

El donsainer del poeblo toca a  ban­
derillas, y el Faba 11 agarraXos palos 
mientras el piano de manubrio que hay 
en lo balcón del Ajuntamiento toca el 
‘Vals de las Olas» y  la Bella Miralle.s 
se  sujeta una calsa.

E! Faba jugueteya con el toro , ora 
pegando correguditas, o ra  tocándole 
ios pitones y ora  pro nebls.

Dimpués de muchos floreyos, «leca 
un pur de frente, otro d ’ espaldas y el 
te rse ro  a  vista de pájaro.

Pide permiso para clavar el cuarto, 
y  el presidiente li contesta qu« el cuar­
to  no matar.

No obstante, el donsainer base sonar 
su astrum enm , y  el Faba  ampuña los 
trasto s, brinda y  se derique a  la fiera.

iX

V E

—A vore si agarres els alts en to ts els 
puyases.

--L a  meua dona me diu ai revés. Vol 
que agavrcí «Is baixos.

X

T o rnan tdos peses d eso b ra  
el rey  de bastos a  un pillo, 
se  reventé I’ encantillo 
atropellant a una pobra...
M es ei Micalet, que cobra 
tre s  quinsets per un furniache, 
va ficar en gambalache 
al caball de Sant M artí 
que duya Alimonquili 
els dies de mal orache.

Embosat en un tin ter 
puchaba escales avall 
el señor don Juan  Cascall 
disparant un revólver.
M és tropesá en un sendrer, 
a  tre s  hores de Mislata, 
perque feu una barata  
la muía y s i ánche! bobo 
pa pucharsen en un globo 
a  beures un go t d ’ horchata.

C orren t don Esteve Ponse 
li tiré  un perrero  el llás, 
caentseli en té rra  un brás 
al eixir de misa d ’ onse.
Y les campanes de bronse 
que estaben en la goleta, 
cridaren a  Tóm asela 
pera enfilar el presili, 
preguntant el domisiü 
del Tritón de la Glorieta.

Un polisero de veres 
tiran t dos coloms a pacte, 
feu a  don Sabas el tráete 
.de una colecsió de fieres.
Pero al agranar les eres, 
aparegué en un dacsar 
un tladre que va robar 
a un m arqués que en la bokhaca 
duya vint vares de traca 
pa la festa  d' Alfafar.

P er se rta  violasió 
prosesat un ta l Garsía 
an te et chuche, el molt brivó,
— ¡Yo soc honrat! - repetía.
—¿Cóm ho probará vosté?
—Pues, home, ben ciar está;
¿quí pot d ir que honra no té 
el que tantes ne furtá?

En cuestió de matrimoni 
no busques 1’ interés may.
Li dia Cheroni a  Blay, 
y  li re.spotigué Cheroni:
—May 1’ interés, tens raó, 
y en aixó p ^ s e m  igual, 
que yo pa eixa cuestió, 
no més busque... el capital.

Fentli a  Rosa cosquerelies, 
un nlféres, exclamaba:
- E l s  t e u s  h Iís  son dos estrelles, 
¡no se per ells que donaba!

-  ¿Si els tinguera, qué faria? 
digué ella y  ell contestá:
—A ta mánega els cosia 
y em teníes capitá.

—P era qué vols estudiar? 
un pare a  son fül li día; 
y  e! fili li v a  contestar:
-¿Y o? P era  caballería.

Y ouintio en un pam de greix, 
digué s ’ agüela Miquela:
— ¡Que han de se r to ts  lo mateix 
en la meua parentela!...

Pascual, home rutinari, 
que a  les reform es té  tema, 
fa algún temps que del sistema  
desim al es gran contrari.
Y diu molí serio Pascual:
—No heu soc sinse tó  ni só: 
P ues no deurá se r molt bó 
sen t Bísteraa de-si-mal.

—Ningú millor que son pare 
sap lo dot que té  Pepeta.
—No esté  mal arreg laeta, 
que ella té  lo de sa  mare.

—¡Ay de mí que huí ha e ip ira t 
mon marit, P e re  Ramón!

¿Aigo, pues t ’ haurá deixat? 
—Sí; m’ ha deixat en lo mon!

no sin an tes posar .salivita en la  puní 
del esiogue. (Aspectorasión.)

¡Ah! S e mos olvidaba desir que 
m ataor viste un traque color allioli p: 
lido con golpes de fil de aram, regal 
d iinaalm iraora.

El prim er pase e s  ayudado, poes ni 
atreviéndose a ir  solo e! m ataor, tien 
que acompañarle la polesía.

Loego da dos pases de pecho y  do 
más desmamaos. S igue con dos nati 
rales, tre s  legítimos y  uno de padr 
desconosido.

A ntenta dar un pase de pecho y 
sale de barriga a  ju sg a rp o r la pancha 
da que el diestro pega en I’ arena.

Con mucha salsa to rera  
coge de! cuerno a  la res, 
le co io ta la m ontera...

¡y res!
Ei animal cunta las patas y e i  ma'

que hase rodar al to ro  sin puntilla 
Güevasión, oreca y rabo, 

sombreros, g o rras , drapadas, 
botas de vi, llimonadas, 
tres  chirivías y un nabo.

SEGUNDO 
Sanabuja, berrendo en colorao, bo­

tinero, ojo de perdí.s y  de muchas arro­
bas.

Aplauden los parroquianos 
y saluda e! Cagarríta, 
recogiendo mil habanos 

de garbita.
Tamién li asueltan algunas drapa­

das, que el diestro agrádese por no e.s- 
tar untadas do oleo.

TERSERO 
Tallacaps.- Jabonero susio, moy su­

sio, bragao, bien armao y  como para 
asustar al má.s pir.tao.

Su presensia en el roedo produse ei 
mismo efecto que si los alem anes ho- 
bieran en trao  en París.

Todos fuchen despavoridos, decando 
arena sem brada de m onteras, sapa- 

tillas, trenitas y rolléis.
El pánico s ’ acaba coando Traca II 

para los pieses con coatro  novelas 
cortas y dos largas.

El Chico de la  Llanterneria s’ hase 
’ ánimo y ejecuta el quiebro de rodi-

taor, siego de tifus (no siempre ha di Has, teniendo una gran soerte de que 
se r  de cólera), en tra a por uvas y  se  ; | toro no lo despachurre, 
flala un pinchaso en locuello  d ’ un me» "  ' 
nisipa!, que 
ría.

M ás pases, y  en tra  de nuevo decan'

Muchos espectaores, al ver el Quic­
e s  puertao  a  la enferme >)ro coa la  soerte, sacan sus désimos 

jara ver si les ha tocao algo.
. .  - -   Entre ios picaores Nardo  y Fresno

□o una estocada en la pesuña surda 1 arrean seis puyasos de padre y  muy
siñor mío.

En quites se luse el Faba, que te r ­
mina uno tirándose de cabesa' el calle- 
ón, y el Chico de la Llanterneria, que 
icaba el suyo, hasieiido un farol muy 
)ien hecho. ¡Hecho por un ílanierner! 

Cambia la so e rte  el usía, 
y el póblico, con arrestos, 
pide pongan banderillas 

los m aestros.

EX Jindama-chico H arrea dos llargas 
desde dins d' un engañaor, y  el Lim­
piabotas  aníenta correrlo  por derecho, 
poro no lo consigue porque el bicho 
está  toerto .

El Faba, m ontera en mano, orse- 
luia a  sus com pañeros con un par a 
adascuno. Soena el piano de manu- 
irio.

El Chico de la Llanterneria, dimpués 
le una preparasión artística, coreada 

kon ¡oiés!, ¡Uix que ola! y  ¡Mamá que 
ne troncho!, coloca un palo en la parte 
mperior del melique y l’ o tro  en too lo 
lito de la cabesa d' un aspectaor que 

, ,  . tresensia la correguda. (Güevasión al
Aloego se  ha con el to ro  por veró- ispectaor.) ' ;

nicas, navarras, catalanas y  saragosa- Cagarríta IV , por no se r menos, 
nas .gue  liasen llo rar d ’eraosión a  Joa- unpufta los palos, sita, acude el bicho 
nito Rodríguez.  ̂pone uti par al quiebro en la misma

Acosándole, resibe tre s  varas por ' :abesa de un consecal de la minoría.

S ' adelanta el Cagarríta  
con muchisimas maneras, 
y  li da dos revolcras 
ticándole ia panchita. 
el chenoil y las caderas.

cuatro saquinadas y nengún jamelgo 
para haser choriso.s.

Como el to ro  ha estao  mocho tiempo 
pasturando a la cora del riu  mare, sa  
m uestra blando al hierro y  busca la 
dehesa, porque de esa  m anera s ’ evita 
que lo escabechen.

MáS!
El

¡üevasión.)
•aba se  sonríe como

■ d s t im
disiendo:

•¡Anfelises, más que anfelises' ¡Agora
sabréis quien soy yo!
I Fetivamiente, s ’ arranca hasiendo 
nonaditas y  meneyando ei contador, y 
:oaiido ya está  serca  del cornúpeto se 

Tocan a banderillas, y en tre  Traca y para, sita, s 'a r ra n c a  éste  y  ii asoelta 
Patiliitas H adornan la pancha con coa- una topada en mitat del sachín. 
tro  pares de castigo. (Güevasión pro- El golpe ha sío duro, por lo que ha 
longada y bronca en ei 6 por haberse '«bligao al diestro a  salir en falso.

Que seya duro, güeno, ¡poro falso, 
no hay derecho!

desmayao una tiple.)
D a la donsaina otro toque.

' adelanta el mataor 
con la muleta y estoque 
meneyando el contaor, 
y  ascomiensa su  labor,

¡si señor!

Le alministra un pase de trinchera, 
dos de campamento y  uno de fuerte. 
(F uerte  güevasión.)

El matador, d' espaldas al toro , am­
piesa a  furgarse la naris, hasiendo pi- 
iotitas con una serenidat que asusta. 
(Doble güevasión.)

- ¡ Q u e  pase!—gritan  los del s o l - .  
P oro  como Sanahuja no e s  partidario 
de los pases, se  limita el diestro a  ha- 
se r filigranas en sus propias narises. 
(Siguen las pilotitas y  las güeva.sio- 
nes.)

O tro  pase y  más pilotitas.
La Nasia a arrom anga y tira  las dos 

calsas, y  el bicho, al verse con dos 
m edias caídas, no tiene más remedio 
que doblar. iComo que para haser do­
blar no hay nada como un par de me­
dias bien poesías!

Por fin s ’ hase 1’ ánimo y, adornán­
dose con luco, li clava el par en m etat 
del rabo (Güevasión, salida a  los me­
dios y una lligacama de la Nasia,)

Tocan a  m atar y el Chico de la  Lian- 
Cernería, que luse un tem o  color lletu- 
ga  viuda ccn adornos de regalísia de 
palo, brinda, se santigua en la surda y 
se va derecho a  Tailacaps, que está  
hecho un bicho de cuidao. Ni las varas 
de Nardo  ni las v ara s  de Fresno  son 
<tapases de ablanir a  un bicho como 
ese.

El primer pase e s  de tanteyo, el se­
gundo del tranvía y lo ampitona el toro 
y  se lo am puerta arrastrando  más de 
dies metros.

Con un pase del tranvía no ^  ex­
t r a e  que se veya uno arrastrad ito .

El diestro, a pe.sar del porraso , se 
kvanta valiente, se confía y  toreya 
por naturales, artifisiales, de pecho, 
de barriga, d’ uíqueneta y  el deiirium 
tremens.

El póblico, poesto de pie, canta la 
larara. Soena la mósica y el diestro

s ’ adorna ficándose un gorro  de dormir.
En un momiento en que Tallacaps 

cunta las pesuñas, ei espada li arrea 
un volapié en ia penca del rabo, que li 
base ro la r  en espasmos de moerte.

C ae ei to ro  hecho un ovillo 
aplaude la concurrensia 
y  el chiquillo moy sensillo

Í’ moy pillo 
ill del Baratillo 

de Valensia 
recoge más de un pitillo.

CUARTO 
N anofart.—Chorraao en verdugo, 

gordito y con peores antensiones que 
un cobraor de coentas atrasadas.

El Faba li para los p ieses con seis 
verónicas, dos sam aritanas y un recor­
te  de periódico.

El Nano  bufa.
Recibe tres  varas de Nardo y  una 

v ara  de Fresno.
Las varas de Nardo  no li hasen efec­

to , poro en cambio, la vara  de Fresno 
lo amansa y suavisa.

Cagarríta y  Faba  toreyan al alimón, 
al anaranja  y al abresquüla.

El Chico cíe la Llanterneria, por no 
se r menos, hase el sa lto  de la garro ­
cha con una estrañinaora de caña, poro 
coando el coerpo del diestro flotaba 
en los aires agarrao  de la caña, se 
rompe ésta  y  ¡cataplum! cae ansíma 
del escaparate  de pastise tes que pen- 
chao al coello poertaba un venedor 
ambulante.

El diestro sale con crem aduras por 
efecto de la crema de los pastisetes.

Güeoos y  Aspardeñas cogen los pa­
los. El Nano  desafía en los medios. 
D os pares de Güevos y  un gran  par de 
Aspardeñas.

boena la donsaina y  el Faba  se arma 
d’ estoque y  muleta si que tamién de 
un regolver.

Brinda a  noestra com pañera Nasia y 
se  va d e re c h o s  la t ie ra .  (A spectora­
sión.)

Ampiesa la faena con el pase de la 
muerte y  continúa con el pase del 
an tierro . (Güevasión.)

Ei Faba  s ’ acliesolla y el to ro  se 
achoca. El póblico berreya.

P ases de tirón, pases de pecho, pa­
se s  naturales, pases d e A la c u á sy  te 
fiques en Torrent.

ín  un momento en que el Nano  está 
•.pensando a  quien fastidiará, el Faba  ii 
fica todo el estoque en el forao as- 
quierdo de la naris y  et bicho antenta 
doblar.

E ntre dos to rero s quieren obligarlo 
a  fuersa de puntillasosí 

Al póblico no Ii párese  bien eso de 
entre dos y  con puntilla.

P o r fin arrastran  al Nano  ¡grasias a 
Dios! y el póblico aplaude,

QUINTO 
Perdigón.—Tan  chorreao y  tan ver­

dugo como el anterior. S ’ han criado

f l

cuntos y  coinsiJen en lo de las malas 
antensiones y  pésimos enstintos.

b e is  puyasos, coatro  caídas, sobre 
todo una terrible del picador La Tarde. 
La caída de L a Tarde ha sío estupenda.

G rasias que el Cagarrita  ha estado 
oportuno en un quite dende detrás de 
un engañaor.

Tocan a  banderillas, y e! m atador 
pide los palos en tre aplausos de ta pa­
rroquia.

Dimpués d’ una prepara.sión como la 
de «Don Cuan Tenorio» en I’ esena 
del sofá, c o io c a u n p a r  de trapesio, 
otro de maroma y uno e  la media vuel­
ta . (Güevasión.) El mataor hase la fi- 
guerifa en señal d ’ agradesim iento, y 
el póblico arresia  en las palmas.

Cagarrita  agafa eis trasto s  y  es 
dirichís al elefant, donantlí un pase de 
cuerno a  pota.

Sigue con un pase d ’ asquenita y 
o tro  de rodillas, sin decar nunca de 
haser pilotitas.

P o r fin aprovecha un descuido del 
bicho y entrando al hilo de los carafa- 
les fica una estocada que li parte  la 
melsa al Nano.

Güevasión, oreca y  música, 
mochas prendas de vestir, 
unas coantas racholadas 
y  drapadas a  desdir.

SEXTO
Don ;Wc/ic5.—Berrendo en asul p á ­

lido, grande y  con mochas defensas.
De salida arrem ete furioso contra 

los de aúpa y  deca tre s  sofás en la 
arena.

En quites Faba y  Cagarrita, que 
hasen mochas feligranas.

Banderillan ios m aestros y  li ador­
nan ia pancha con tre s  pares y una 
mare. (Güevasión familiar.)

Soena la donsaina y  el Chico de la  
Llanterneria  se  arma.

S e derique a  la fiera y  ¡zas! un pase; 
¡zas! o tro  pase; ¡zas: o tro , y  ¡zas! re ­
volcón.

E ntra a  m atar y  deca un pinchaso en
10 duro.

M ás pases y  más pinchasos.
Soena un aviso.
Don j^a tias  no cae. Un banderillero

11 fica banderillas de foego, mientras 
ei m ataor li clava I’ estoque por el pon- 
tito  de la gola.

Coando soena el te rse r  aviso, dobla 
el to ro  y el Chico de la  Llanterneria  es 
puertao  al retén  por los poliseros.

RESUMEN
La corrida, güeña.
Los toros, güenos.
Los to reros, güenos.
La entrada, gUena.
La presidensia, güeña 
Yo, güeno.
¡Hala, adiós!

CARACOL

'■i

£■//.—No ha habido ningún m atador como Mnchaquko. Aquel, seis 
toros, seis estocadas.

Ella .—En  cambio mi primo siempre pinchando en lo duro.

Liechim:
«Roma.—La fiesta  del I .° d e  mayo 

se ha celebrado en toda Italia con re ­
lativa tranquilidad.»

.\só , dit aixina, fa creure que allí 
casi no ha pasat res, ¿veritat?

P ues lliiquen lo que diu a continua­
sió el mateix diari del qui prenira la 
notisia:

«En Nápoles se produjeron distur­
bios, de los que resultaron 4 heridos.

En Corazzo, como consecuencia de 
una colisión, hubo un muerto.

En Ródena un pequeño tumulto tuvo 
como resultado 12 heridos.»

¡Total, res!
Com parat aixó en el te rre ­

moto de la  M artinica, 
d iubé: «pasó el día con 
tranquilidad relativa.»

Ei m inistre de Foment, señor La 
Cierva, ha es ta t en Valensia estos 
días pasats. Ha vingut a  clausurar el 
Congrés Nasional de Recs y  h a  colo- 
ca t la primera pedra pera la construc- 
sió del Palasio de Industries.

Y con fan loables motivos han ha- 
but banquetes, resepsions y  els inevi­
tables discur.sos' Y coin es de caixó, 
han habut tes jerem iaes deis oradors 
de la te rre ta , sinse faltar alió de que 
«ha llegado ía hora que se nos haga 
justicia» y  ia consabuda contestasió del 
ministre de que él se considera un hijo 
más de esta hermosa ciudad, y que 
fará  tan t y  cuant pera que así nadem 
en r  abundansia y  se pasem la vida en 
la cama en alt.

¡Tot igual, exactam ent igual que 
cuan ha vingut algún a íre  pardal gros 
de Madrid!

Y exactament igual que feren aquelis, 
fará  éste , que a estes hores ya no deu 
enrecordarse de que tal pobi» «x)stix 
en el mapa.

¡Y todos encantaos de la vida!
Volguerem equivocarse, 

més tan t mos han engañat 
que ni churanto per Déu 
se creem de ningú res  ya.

Que els ca rre rs de Valen.sia están 
fe ts  una asquerosiíal, no es ningún 
descubríment; que I’ Achuntament els 
té  més abandonats de lo que es menes­
te r , tampoc. N osatros comprenbn que 
el arreglo del pavimentat, ta l com éste 
s’ encentra hai, e s  cosa pa liare y de 
molts millons, pero  ¡caballers! »o hiá 
d re t tampoc a tindreu tan abandonat 
com ho dem ostra el cas de faltar ¡dos 
adoguinst en el mich mateix del carrer 
de G rasia, ai desembocar en la plasa 
de la M ersé, sen t aquel! com es un 
punt tan séntric y tan concurrit y, lo 
que es pichor, faltar els dos aludits 
adoquins/on íc mesos!... que nosatros 
sapiam.

¿Aixó de qué será el colmo?
¿Mos lo poede haser saber 

don Ricard to  Samper?

¡Aguardat, pues! Si ixes a  pegar un 
pasechet per la ronda, procura anar 
per mich mateix del carrer, perque si 
vas p e r  les aseres, corres el perill de 
de.sapareixer per un arbelló. 

iNo ni hiá ni ú que tinga tapa!
Y en tre morir aplastar per im auto a 

se r menchat per les rates, 
preferible es lo primer,
¿vitat, señor de Samper?

A h í v a  u n  p la t  d e  fa U e r o s  De l a  rIsis de BííéH-SSiell Yo headm irat molt pocs deíalls
d’ esta  y to ts  m’ agraden; 
pero  n ’ hiá ú sobre tot 
que ’n mi es sobreposa ais atres:

S ’ em peñen e s to s falleros 
que e s  pose en  llista  en  LA TRACA 
pa que sapien m es de  cuatre 
que son chics de  sa rag a ta .
V en cara  que yo no  tinc 
de to ts  e lls  nesguna gucixa. 
ya  que hu  volen . vacti a  diro 
ca  ü  de  quin peu coixecha.

El primer que trac  del plat 
es a  Boscá, el president, 
que ahon vechau que hiá jaleo 
¿a  está  ell de cós present.
Si es .Micalet (son chermá), 
no hiá que parla r mal d ’ ell; 
com es cómic, no ii agrá 
fer may nengún mal paper.
Si es Manolo (el coioquiero), 
hu entén to t y hu sé molt se rt, 
deixant apart que ’n lo choc 
a  to t io que chua, pert.
Giménez, un entusiasta
de cuernos y  de toreros;
ara , no creguen vostés
que a  ell lí agraen to ts  els cuernos.
Si es el Churro, fen tse el tófol,
encá que el home firmant
diuen que té  la má curta,
... la té  molt Harga bailant.
Si e s  Emilio, conegut 
per mal nom, «El chic deis piats», 
no h iá fo rner que li guañe 
fent bollos... en lo billar.

Rafelo, com es pintor, 
diuen que ’s  pinta ell asóles; 
ara , que ii agrá pintar 
en cartes, més que ’n les broches. 
Si e s  C alvete, e s  un chaval 
que a  desplom ar un capó 
haurá qui liguañará;
...p e ro  araenchárselo , no.
Si es M oner (a) «El iMona», 
té  molt ben posat el nom; 
en cuant ell e s tá  de broma, 
se  H fá  una mona e! mon.
Si es Pascualo, igual que M erle, 
chaleros hasta se rt punt; 
r  únic que no els agrá 
es vorer dones... de Hunt.
Si es Pastor, Blanco y  Navarro 
y  el compañero Escribá, 
no sé qué dir d' es to s cuatre, 
perque eLs cuatre  son iguals,
Q ue sois tenen gran  deliri 
y  una afisió ferm a y fonda 
de tira r perra  a  la ralla 
a  vorer qui paga ronda 

Y así gueda planteciiá 
ta comisió encarregá 
de fer I’ ail que bé una falla; 
aixó si la unió au s  talla 
o es moren d’ una fartá.

MANUEL NAVARRETE

Ans que arribe el tren a  Alcoy 
ya s ' ouen les trabucáas 
que ’n ardor crístiáns y  moros 
per to t lo poblé disparen, 
combatint sañuts y  fieros, 
fent que tremolen le.s cases 
al e.stampit de la pólvora;

S A L U T A S I O
batallant infatigables 
per conquistar el castell... 
y acabar em borrachantse. 
P agat deu e s ta r  San Chórdi 
del popular homenache 
que li rendix to t Alcoy 
en el machor entusiasme.

la  línea elegatit y  hermosa 
de les chiques aícoyanes,
T o tes son vives, grasioses, 
boniques, sutiis, simpátiques; 
del bell chardí valensiá 
son les flors més delicaese 
¡Alcoy! Prégali a San Chórdi 
gue vos les cuide y les guarde. 
S er volguerayo, alcoyana, 
poeta pera ensalsaríe 
y ta  hermosura cantar 
en estrofes inspiraes 
contemplant tos llabis rochos 
que cuant sonríuen encanten; 
eixos ulls ncgres, que miren 
y  ensenen el cór en flames; 
eixa ca re ta  de verche 
quines galte tes rosaes, 
fresques y suaus, pareix 
que un óscui de amor demanen: 
ton cós sutil y  perfecta, 
que va deixant per aon pases 
una esteta d’ alegría 
que r  aspirem extasiantse; 
eixos peuets menudets, 
que acarisien y no chafen 
y  que son peladilietes 
per divines mans form aes...
¡Ay! Ya que no soc poeta 
y  en versos no puc cantarte 
ta  hermosura, chillaré, 
p era  que mon cór s ’ eixample, 
en loor de I’ afinitat 
de dos ánimes chermanes: 
¡Vixca Alcoy! ¡Vixca Valensia! 
¡Y vixquen les aícoyanes!

PEPIN

—Yo soc partidaria del Belmente. 
—Pues chica, a  mí m’entusiasma el 

Conejiío.
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LA TRACA

E li.— ¡yola  que anem pasechant hasta 
les Arenes?

Ella. -N o; millor será que anem hasta 
Caro.

MANOLL DE CUENTOS

¥ para
.vServlsio espesial áe LA TRACA)

EL CONGRIESO
S’ abre la secsión a  las tantas.
En el banco bleu toman asiento los prose.saos.
Mucho público en la tribuna púdica.
La presidiensia ii consede la paraula a  Ull de 

Pésol. E ste  aplana la entrepelasíón que tenía 
denunsiada, y en tre  o tras animaladas dise que la 
petaca iconoclasta del anfiteatro  escolástico es 
la causa de que a  los monosipales de Valensia 
ios haigan deixao en porreta.

Remacha el clavo en lo referen te a  las lletu- 
gas de la huerta  de Rusafa, y dempués d’ asegu­
ra r  que los sinsabores espirituales son remem­
branzas de la tie rra  donde nasí, entona un himno 
a  les fabes frechides y  acaba pidiendo un duro 
p’ anarsen de joerga con unos amigos.

Li contesta el menistro de la D esgrasia y  Ii 
d iseq u e  sé lligue les espardeñas... y  lo otro 
que sigue, y que si esto  no ii satisfase que se 
compre un cartapasio del número uno pa depre- 
ner a escribir.

E stas paraulas de! menistro produsen un 
gran  revoelo... de cudoladas que li arreyan los 
deputaos de la surda.

En vista dei escándalo, entran los mangue­
ros del ajuntamiento y hasen un riego genera!, 
teniendo que pegar a  hoir los señores despu- 
taos.

Se levanta la secsión.
Kakau

PEDRISCO
E sta mañana ha caígudo un formidable pe­

drisco sobre la chepa d ' un amo de casa que vo- 
lia desahusiar a unos anquelinos porque li de­
bían seis meses d ’ alquiler del medio año que 
ocupan la casa.

El pedrisco li lo han arreao  en tre los vesinos 
y  los sinco higos del matrimonio ocupante de ia 
habitasión.

En vista d' ello , i’ amo ha desedío vender la 
finca.

Kakau
CHOQUE

Al g irar un cantón he chocao con una/am ona 
que estaba la m ar de salchichona.

El resultado del choque es que m' he gastao  
las ventitres aguilitas que tenía pa sopar.

¡Veremos ara  quí me fía!
Kakau

L’ ABDICASIÓN D’ UN REY
S e dise si piensa u no piensa abdicar el rey 

de  Qresia.
Yo m’ hago el longuis y  m’ es ta ré  a  la espec- 

tativa a  vore si me poedo colar y  ocupar el tro ­
no de Qresia.

¡Qué manco poede deseyar un traquero de 
mis hechuras!.

Kakau
LA SIERVA

Supongo que vesitarán ostedes a  La Sierva 
coando vaya a esa a  tancar el Congrieso de 
Riegos.

Si hablan con ell no li digan nada de mi. por­
que como estam os de m orros...

Kakau
DESGRASIA

Juagando una partida de futo-baile li ha 
a rreao  un jugaor a o tro  lan grande pernada, 
qu» lo ha deixao sinse sentido.

Trasladao al Hospital, el médico lí ha apre- 
siao ta ro tu ra del fo rro  de la chaqueta y  desga­
rramiento general del hipogastro mamporlanesco 
rótulo-grancho.

Pronóstico alarmante.
El agresor ha sido descuartisao.

Kakau

EL CHIC PROME T
Promet se r  un bon torero, 

pues porta com a defensa 
una caixeta de gomes 
hichiéniques de LA INGLESA.

C arre r de San Visent, 1154.

L o que fa V afisió
■Marianico tenía una afisió loca per els bous. 

De chicotet ya hu deraostrá; capa, banderilles, 
estoc, muleta, to t ho tenía. H asta un bou de 
fu.sta y  en cuernos de verita t en el que chuaba 
en els seus araiguets y  a l que lorechaba  en més 
a r t que el G uerra y  més riñóns que el Espar­
tero .

Els dumenches per la vesprá era la admirasió 
deis que pasechaben per les Alamedetes d eS e- 
rrans. Allí en el ríu chuaba al bou y sempre 
tenía adm iraors que et contemplaben em bobáis 
desde les baranetes. Fea uns farols més nets 
que els del alluminat públic; uns molinetes més 
seftits que els que s ’ echecuten en cá la P as­
cuala; uns pases que ni els deis tranvía; unes 
veróniques que ríguense vostés de ta de la mort 
y  pasió, y en fí un repertori tan extens que 
casi .s’ encontraba en condisións de poder es- 
criure un tra ta t de taurom aquia... si habera de­
p rés a  manejar ta ploma, io que es que I’ afisió 
li absorvía el temps y  no pogué dependre més 
que a mal firmar, y encara aixó pa poder firmar 
els contractes cuan fo ra m ataor de to ros y se el 
disputaren les empreses.

Cuan L .4  T r a c a  organisá aquelles séiebres 
beserraes ixqué en una d ' elles vestint el anheiat 
traje de luces y  per prim er volta se va vore 
dabant d' un bou de bones veritats.

P ero  allí no pogué dem ostrar res  perque ni 
els atres el deixaben ni el beserros embes- 
tien bé.

P e rf í , a p u r d e  molts empeños y recomana­
sións, ixqué en una beserraeta  formal.

Tingué desgrasia. ¡Chustetament li tocó ma­
ta r  el Seserro més roin y el de més mala in- 
tensió!

Al a tra  día la  p rensa s ’ ocupé d’ ell dient en 
bones rahons que lo que debía de fer era depen­
dre un ofisi y se r un honrat treballaor, que es 
millor sen t voltes que se r un roin maleta.

D isgustat per la indirecta, desidi ofegar 1’ afi- 
síó y  privar ais seus paisans de la gloria que ha- 
beren pogut aicansar de haberlo achudat com 
era  degut.

Y desidí dedicarse a  un negosi lucratiu y  que 
estiguera en relasió directa en les seues afisions. 
P er lo que .se casá en una caragolera molt guapa.

y  meiiclia deis cuernos.
¡Perque també els caragols tenen cuernos!

Tenia rahó
Un sabater se  ficá a  banderillero y día que 

no habia mudat d’ ofisi per les siguients rahons:
-  Abans c/oi’aó a p are //s , y a ra  també.

Ara s 'a c h ü a  la peil, y abans s 'achuaba  
pell... y  la sola.

De to rero  dona llargues, y de sabater també 
en d o n ab a ... a is parroquians que I'aprem iaben 
en la faena.

Y aixina, m oltes coses.
En lo únic que ha cambial es en que abans 

e ra  elI el que aporrechaba la sola, y  a ra  es el bou 
e! que el aporrecha a ell de cuant en cuant.

Una definisió
Li preguntaren se rta  vegá al gran Lagartijo  

que en qué consistía el a r t del toreo, y el afa- 
mat mataor, contestá:

—«La cosa e  sensiya. ¿Que viene e r  toro? Te 
aparta  tú. ¿Que no te  aparta  tú? ¡Te aparta  er 
to ro ! '

E spardeftá
Torechaba en M adrit un afamat to rero  de ia  

terreta, pero  que sabía de parlar en castellá 
tan t com un traquero de resa r el rosari. El boa 
que li tocá en so rt e ra  un hos més dur que un 
cudol, per lo que el pobre to rero  suaba tinta.

alan agarró  estoc y muleta y después dei 
s, a la que anaba a  buscar al seu enemic, 

oixqué una veu que li día desde el tendido:
—¡Con vista, Fulano, que es de cuidao!

A lo que contestá el mataor:
— ¡Dejarlo es ta r que yo lo mamprenda!
Els madrileños cregueren que els había par- 

lat en andalús.

—Dili a la teua mamá que no e s tá  be 
que te  porte tan curteta.

—Es qu’ el papó e s tá  empleat en fns- 
trucsió publica y  diu qu’ en España fa 
falta enseñar molt.

CO LECSIÓ  «MALASOMBRA»

P orca , siñó m are C O S E S  DEL MERCAT
¿Hiá sé r en el mon qiie tinga que aguantar 

més perreríes per part del públic que un picaor 
de bous?

V erita t es també que ells m oltes vegaes fan 
coses que indignen, pero no per aixó s ’ els deu 
de m altratar de ta m anera que el públic els mal­
tra ta . A nosatros, per lo manco, mos fa  nossa 
o ir les coses que ais pobres els diuen.

P er aixó mos feu g rasia  ú que estaba al cos­
ta t nostre mirant una correguda y se ficá  en un 
picaor sinse insultarlo. Fon que el del castoreño 
debía d’ es ta r borracho y  no vea al boa, pues no 
posaba una puya en son puesto ni per equivoca- 
sió, y una vegá de tan tes, el suchecte a  qui ham 
aludit abans, li digué pié de indignasió:

—¡A tú  te  dirán que eres pica-or, pero asi pi­
ques una m...!

Y soltá una e ip re s ió  prou cochina.

Cartera saiiianal de L í  T M C i
Disapte. Eduardo Quilfar pensa publicar un 

Ilibre que contindrá 12 articuls. ¡Abrócheuse el 
chaleco!—Luisito P lanells ya no chúa a pilota 
perque li hu ha privat la novia. ¿Té por que les 
encales?

Dumenche. —En la P lasa de Bous ocurrix una 
trag ed ia .—Els traqueros selebrem la festa  de! 
Treball no fentne un brot. ¡Com si alguna vegá 
tinguerem ganes!—El sempre bruto Danielet 
«El Tortv trenca una pedra de mármol d ’una 
cabotá.

S oterren  al pobre O ceiito .—Se diu 
que en esta  semana s ' obrirán les cases de choc. 
—¿ o s  congresistas de riegos van de chala a  An- 
te lla .—Rafaelín en tra ya en casa la novia. ¡T’has 
caigiit, paixarell!

Dimats.— La Peña 'E l cuplet» abusa en el 
café C orreus y ompün les taules de cheroglífics. 
¡Pero quins cheroglífics!—Coneixem a un vege­
tariano que se queixa perque li han donat cara- 
basa. ¡Home, rnégapropiat!...

Dimecres.- -Pa<\\x\ta N. diu que té  ganes de 
coiiéixer ais traqueros. ¡Vine a! porche, y no li 
tingues por a  la Nasia, que no mosega! - Á  Peri­
co B eltrán li han regalat uns chanclos pa cuan 
ploga. ¡Molts añs que ’ls disfrutes!

Dichous.—Dia de la Ascensió. —A lberto Cru- 
sans fa ya temps que no disfruta de la festividad 
d’ este  d ía .—¡S'habíem  olvidat de M iralles La- 
bella!—En la plasa Redona hiá cá anguila...

Divendres.—P\ sempre chove y  pintat Tonico 
A. M ariné s ' es tá  fen t un trache color ama de 
Het.—M os aseguren que en el carrer de Grasia 
hiá un bar qaet.

I - i O  T B H Í T S
Tena la g rasia  p e r  arrobes,

1’ a leg ría  p e r  n rm uts, 
y pa fum ar, ei m illor 
paper, que es el de BAMBU.

De venta en estañes, kioscos y  botiguetes.

IRS P i 8 DE E l i

illor
Lauria, 3, Vaiensia

V isiteu  els ap araors de la  casa .

Vías urinarias 
Impurezas de la sangre 

Debilidad nerviosa
B an ta  a n fr ir  tn ú e ilm en re  úe «tlobnn ea fe r- 
medadoM g r a c ia »  a i ina i-ava li»no  d e «cu b ri- 

in ien to  de lu »

-4 3  «eiiHiiigs 1(1 uir SOI lll
V í a «  K r i n a r i a c *  B lennrrixla (purR acionssl en to d as  sus m anifestaciones, u rE ir iU s , prottata- 
« i c s s  u i i i i a t i a s .  « i .  oraun is, siatitis, gota m ilitar, e tc ., del hom bre, y  vulviti», vaglallU , m t -  

t r lt l í ,  uretritis. cisUtI». anexitl», flu lu» , etc ., de la  mujer, por crón¡cas y  rebeldes que sean , se  c u r a n  pronto

Í' radicalm ente con lo s Cachets del doctor SolvrS. Los enferm os se  curan por si sóios, sin inyecciones 
avados y  aplicación de  sondas y bujías, e tc ., tan  peligroso siem pre y  que necesitan la  presencia dei m é­
dico, y  nadie se  en te ra  de su enferm edad. V aa 'a . 5 pesetas cajas.

I m n i i r e 7 n «  r i e  1 n  « t n n o ' r p '  Sífilis (avariosis), eczem as, herpes, ú lceras varicosas (llagas 
i i i i p u t C A d s  u c  í a  s a l l a r e ,  ¿g  las p iernssi, erupciones escrofulosas, eritem as, acné, m tl- 
can a , e tc ., enfermcd.sdes que tienen por causa hum ores, v ic ió se  infecciones de  la sangre , por cró n icas»  
rebeldes que sean , se  curan p ro n to y  radicalm ente con ía s P lld o ru  depurativas del doctor iíoivré, que son la 
medicación depurativa ideal y  perfec ta  porque actúan regenerando  la  sangre , ia renuevan, aum entan to ­
das las energ ías del o rganism oy fom entan la  salud, resolviendo en b reve  tiem po todas las ú lceras, llagas.

Sanos, forúnculos, supuración de  las mucoseu, caída del cabello, inflamaciones en genera l, e tc ., quedando 
piel limpia y  regenerada, e l cabello  b rillan te y  copioso, no  deiando eu  e l organism o huellas de l pasado 

V enta. 5 pesetas frsseo.
D e h i l i d m l  n e r v í n « « *  ínipotencia (falta de  v igor sexual), poluciones nocturnas, esperm ato- 
L / C D l i l U c i U  n c r v i U s a .  rrea ,fperd iaaa  seminales), caiissncio m ental, pérdida de  memoria, do ­
lor de cabeza, vértigos, debilidad m uscular: fa tig aco i^o ra l, tem blores, palpitaciones, tras to rn as  nervio­
sos de  la rauier y to d as Isa m nnífcstacionee de la  N eurastenia o  agotam iento nervioso, por crdiiicas y  re­
beldes que sean  ae curan pronto  y  radicalm eute con las Oragees potenciales dei doctor Soivré.—Alás que 
un m edicam ento son un alim ento esencial del cerebro, m édula y  todo el sistem a nervioso, indicadas e sp e ­
cialm ente a  ios ag o tad o s en  la  juventud, por toda c lase de excesos (v iejos sin años), para  recuperar in te­
g ram ente to d as  sus funciones y  conservar h as ta  la extrem a vejez, sin v io lentar e l  organiam o, e l vigor 
sexual, propio de la edad. Venta, 3 pesetas traeca.
D EPO SlT(5S: DOCTOR ANDREU, R am biade C a ta lu ñ a ,® , B A R C E L O N A .-V enta eu  V slencU ' F a r­
m acia GAMIR, San Fernando, 34; D roguería de SAN ANTONIO, de  B las C ucata , M ercado, 7l. y  princlot- 
le s  farm acias de  España. Portugal y  América.

Pera el espesialiste en vchis- 
tologia malitis-f, Rafelet ü o -  
rris, amistosament.

Repica y  M arie ta eren  dos vertedores del 
M ercat; la Repica, verdulera, y  la M arieta, tan- ' 
dera. Aquella tenía la pará fron t a la d ’ ésta. 
Les dos eren enemigues; el per qué encá no hu 
he averiguat. Lo se rt es que ra res  vegaes deiia- 
ben de tira rse  els trasto s , moral y  m aterislm ent. 
M onosipals y  poliseros estaben ya aborrits  de 
denunsiarles y d u r le s a l  retén. De les dos,'la 
Repica e ra  la  més vengativa y roin; sempre 
churaba donarli un disgust de mort. En cambi 
l 'a t r a  se llimitaba a  dir, riguentse, que en la 
seua pará encara habla de ventlre tanda de p e r­
sona, si es que aquella verdulera e ra  persona. 
Repica, an te esta  am enasa, tingué una idea roin, 
y li escrigué un anónim al chuche partisipantli 
que en la pará de M arieta la tandera se venía 
tanda de persona. Com se veu, asó  era  una ca­
lumnia que podría portar graves consecuensies, 
com casi les portá, pues 1’ anónim so rtí efecte.
El chusgat se  presen tá en la pará de M arieta la 
tandera y s’ incauté d ’ ella y  de to t cuant hi ha­
bía en la pará . Rero doná el cás que el chuche 
s itá  a  d’ algunes venedores vehines, en tre  eiles 
Repica la verdulera, pera que acudíren a decla­
ra r . Ya en el despach del chuche, se  11 notificá 
a  M arieta la taa d e ra  el motiu d ’ aquella deten- 
sió. M arieta , al vore la cara burlona que mos­
traba la Repica, comprengué que all<í e ra  una 
chuá de la seua enemiga y aguardá tranquila 
Y in terrogatori. El chuche comensá dientli:

—A vosté se la acusa de vendre tanda de 
persona.

—En efec te—respongué tranquilament M arie­
t a —; pero, en veritat, sois vene Heu de home.

T ots se miraren horrorisats; hasta ia propia 
denunsiaora quedá estupefacta.

— De modo, que vosté no nega la verita t de 
este  anónim.

No señor, de ninguna manera. Sois que a 
\a ... cerdulera que ha escrit eixe papelucho li 
s ' ha olvidat esensialisar la cosa.

—¿Qué vol dir?
- Q ue si bé yo vene Ileu de home, no per aixó 

vol dir que tinga un m ataero de persones.
—Expliques, fasa el favor.
-V o rá . El Heu de home que yo vene en la 

pará no me costa un séntim, y  sin em bargo el 
de a tres  animals, me costen dinés. ¿Ahón tria ría  
vosté?

—¡Dona es una pregunteta!,,.
—Pues ciar es tá  que se quedaría per lo més 

barato . Aixina es que to ts  els díes, a  hora de 
eixida de trens, me pose en los so lars que en­
fronten en la estasió de) N orte y  espere faena. 
V osté ya sap  que to ts  no disponen del temps ne- 
-sesari pera  aplegar a la e.stasió y  esperarse allí 
hasta que ixca el tren . Pos bueno. Moltísima 
chent té  1' hora tan chusta, que pera  agafar el 
tren tenen que anar tirant el Heu... Y ahí está  
el cás. E ste  Heu que tiren els viachers resagats, 
e s  el que arrep legue yo y el vene después en la 
pará.

No recordé si les ranearen a  to tes  o el chu­
che presentó la dimisió.

PEPIN
Valensia-abril-1921.

■LA TRACA”
s ' h a  tra s la d a t, per m iilores d e local, a l 
carrer U nión  Ferroviaria, n ú m . 3, b a ix , 
c a n tó  á  G ran Via d e  C hcnn aníes.

Im p. Valencianista. Miñana, 7 y  9.

Ayuntamiento de Madrid



LA TRACA

í p / k i m

— Me reventa puntillar a «n bou yo 
asolea. L a «puntilla entredós» va 
millor.

*(F»E tP  T *  /

TiISÍB ! ílltp

NO HAY TAL COSA
(U rguente)

N o  h a y  n a d a  d ‘ eso  qu e  d igo  en e l kilo-
g ram a an terio r.  ̂ .,

La n o ta  d e  qu e  se  tra c ta  e s  u n a  n o ta  d i-

^ '^ L o  co a l que *no-ta* n a d a  qu e  ver c o n  lo

S e  d ise q u e  e l ru id o  q u e  h a  ca u sa d o  la  
confusión , ru ido  qu e  s‘ h a  sen tido  en  to d o  
M adiit, lo  h a  p ro d o s id o  un a  « desvapo risa - 
sión» d e  La S ie rv a  que se  v a  p o rg a r  anoche. 

D eben , pues, tranque lisa rse .
K a -ka u

FALLESIM IENTO
(U rguvntísim o)

H a failesido  d o n  P rá x ed e s  M ateyo  S a- 
gasU , el q u e  fué  p resid ien te  del p a rtid o  lib e ­
ral y d irec to r d e  la  p a rtid a  d e  la  po rra .

D icho  seya s in  alusión  a  la  guaría  m o- 
sipal.

K a -ka u

CRIMEN
S ' h a  se leb rao  la  b o d a  d e  mi am igo 

«Tragafeches» co n  un a  ch ico n a  que le llam ó 
rubio , s ien d o , cc m o  es , m ás n eg ro  qu e  un  
ch itan o . , .

E l cadáver no  h a  í id o  hab id o .
K a -k a u

Servidlo espesial de LA TRACA)

EL CO NGRIESO

S ‘ a b re  la secsión  a la  h o ra  desacostum ­
b rad a . En el Danco asu l se  ven  u n as  tacas 
com o si alli s ‘ hob ie ra  co rrido  un a  jo c rg a  de 
m eo llo . T am ién  se ve el m en ístro  d e  la D es- 
ti.b e rn a s ió n , so b re  to d o  si se  p o n e  u lleras.

El p re s id e n te  !1 co n sed e  la p a rau la  al s l- 
ñ o r C hupíallaniies. Este d ise que lo» fimí¿a- 
leros d e  la íiiit» t de V alensia pueitan  
o tiifüftnes que ni p a  lo s  n sn o s  d e  tac fallas 
a p ro fita n  y  a  ud e  al siño r A ssati so b re  el 
p a rtecu la r, d is iendo  qu e  y a  que su p a rtid o  
e s tá  en m ayoría  en el A juntam iento , b ien  p o ­
d ría  to m ar l* acu erd o  d ‘ aseries oniform e 
n o ev o , so b re  to d o  te n ien d o  un am igo  sastre .

El seño r A ssati li re tru ca  y d ise , que si a  
m irar o n ifc n n e s  anáram os, iiauria n esesita t 
de h a s tr  un em p réstito  so lo  p a  ello , p o s hay 
m o n o íip a le s  q u e  lis ficas 1‘ uniform e en una 
ch e rra  a l foego y  sa ca s  g ra sa  p a  un año.

la te ív ien e  e l s iñ o r Ih áñ es R isso p a  des ir 
qu e  el 12 es n legro , an terrom piéndo le  e l se­
ñor B eltrán  qu e  dU e que es encarnao .

E n tonses e l m en istro  de la D esg o b e rn a - 
bión dise: A ssati, Beltrárr y R iso fo rm an  un 
«tresillo» y m ás vale qu e  «calle», p o s  la  «lí­
nea» d e  c o n d u c ta  que ell h a  d e  segu ir, se 
p o ed e  p o n er en  un «cuadro», y  que él, c a b a ­
llero en e l «caballo» d e  la  m oralidat, tiene 
el «p leno  convenslm ien to  de qu e  o b ra  com o 
e s  oebido ; que no «pasa» d ía  sin  qu e  no te  la 
«falta» d e  m ed id as rad icales, q u e  ell tom ará  
a  «dosenas», y  que si alguien  in ten ta  ponerle  
«encarnado» d e  rubor, ell lo p o sa rá  «negro» 
a  palo s, y en  resum en, s ‘ h a  p ro p o trid o  ser 
la  «colum na» sostén  d e  to d o  el tin g lao  y que 
to d o  es to  no  es cu estió n  d e  «joego».

U na vos: ¿Y s i to d o  q u ed a  red o s id o  a 
«sero»?

A ssati: E n tonses d irem os qu e  m os han 
ech ao  U  «llave»... y  ¡turuni!

D em poés d ‘ u n as  g an sad a s  de l se ñ o r T o -  
m aU ta, s‘ a liv an ta  la  secsión .

K a-kau  

¡Q U É ESCÁNDALO

¿S ‘ en teraro n  o s te d e s  de las d isp o sis io n es 
del D irector general d e  S eg u rid a t referen te  a 
la  se p aras ió n  d e  se x o s  en el sine?

A penas sup l la  no tis ia  voy  reñ ir co n  mi 
churra, p o s  si no  p o d em o s e s ta r  c u n to s  en 
e l sine, ¿ya p a  q u é  la  qu ie ro?

N o tisias p o ste rio re s  d ise  que eso  no  s ‘ h a  
p u erlao  a  tfe to . E n v is ta  d ‘ ello  h e  v o lv id o  a 
b uscar a  mi ch u rra  y resu lta  que s ‘ h a  ap a -  
rau lao  co n  un sacris tán  p ‘ an a r  co n  ell al 
sir.e y m‘ h a  d ic h o  qu e  y a  no m e quiere.

¿H an  v is to  qué g rasia?  ¿Y a ra  a  mi quién 
m ‘ andem isa?

K a -ka u

UNA N O T A  D E LO S E ST A D O S U NIDOS

D en d e  M adrid  &' h a  ou ido  an a  n o ta  que, 
seg ó n s  lo s  té n ico s  m usica les y  to c a o re s  de 
flau ta, e s  e l «si bem ol».

S e  d ise  q u e  e sa  n o ta  e s  d e  lo s  E staos 
U n idos. , .

¡Cam arát P o s  s i a l gach ó  que 1 h a  sue ltao  
lo  hasen  sereno , d e  se g u ro  qu e  d e sp ie rta  s  
to d o  el b a rr io  cu a n d o  ca n te  1‘ h o ra , y si la 
can ta  m uy asov in tito , no  h iau rá  cristiano  que 
p eg u e  un o jo  d e  la  cara .

Lo qu e  no  d isen  e s  si el qu e  d a  e sa s  no ­
ta s  es teno r, b a ríto n o  u in fan ti lo .

S eria  un  d a to .
K a k a u

l

J
LaMrif 3, Valensia

V is iteu  els a p a ra o rs  de la  casa .

'ynül de L
D isap te .—Bartolo Montañas paga la penti- 

naora. — El fantoche Miralles Labella diu que té 
una caída de ojos que asesina. |Com a que es 
una caída mortall

Dum enche.— El diestro Llapisera faelu ix ir 
de lisu  al element churrerii.—Ei señor Peris 
Níspero en tra en el M ercat y fá mes m al que la 
cucaracha.

D iííu n s .—El consechal Gerardo Carrerea 
está fent m érits pera la diputasió. ¡No caerá esa 
breval—L a Nasia ensomía en la sonrisa anche- 
lical de Miralles Labella, y a‘ alsa ullerosa y 
treneaeta de color.

D im a lí .— Els redactors de L a  T raca  anem 
de bufa.—El señor Ibáñes Payés asegura en els 
corrillos de la Agricultura, que Granero es mi­
llor que Joselito.

D im ecres.—El personache eabañalero Juan  
Bautista Brau, s* anrecorda de Carballeda y 
susp ira .—El Alcalde don Ricardo Sam per diu 
que La Chelito es la  millor artista del mon.

D ichous .— A pesar de la prohibiaió del choc, 
en ia Glorieta se ehua una enormitat.— El em- 
p resan  Juanito Sanahuja, diu que las m edias 
caídas no le entusiasman,

D ioendres.— El maestro Ayllón d iu  que té 
els músics de confitura; per aixó dirichix en una 
rosquilleta llarga.— Els traqueros s‘ han cansat 
de fer «Cartera semanal». ¡Ala, adiósl

N o  p a sa  d ia  sitise  qu e  tc-Dgamos d e  rese ­
ñ a r  un  crim en u  o tro . E sto  se  p re s ta  a  consi- 
d e ra s io n s  qu e  la  prem ura del tiem po  no  m os 
o rem ite  h ase r. ¡B astante lo  sentlm osl

A N TESED EN TES
B arto lo  T rip a  (a) «M agaña», e s  un joven  

d e  ofisio  sa p a te ro , alto , m oreno , d e  naris  
a rrem an g ad a , que ap en as  co e n ta  v en té  an o s  
V d . n d e  h ase  tre s  m ese?, ven ia so sten ien d o  
re lis io n e s  m uy in tim as co n  u n a  vesm a, lla­
m ada  P asc u a la  Budell (a ) «la G uinda» , de 
a g ra s iio  ro stro  d e  cara y  tu e rta  de l o jo  de-

EL CRIMEN
E sta  d e  m añ an a  se  alivan tó  P asc u a la  en - 

tae  d o s lu ses p e ra  ir a  S en  í ^ a n  a  s e t p a ­
d rina  dun casam ien to  q u e  a  B a rto lo  no  le 
v en ia  m uy d e  cara.

S tiia ii  c a p a  la s  nueve, h a  vuelto  P a sc u a ­
la a  su  casa  en el m esm o m om ento  qim  B a r­
to lo  a tre in c ja b a  u n a  sa p a tiila  p e ra  haserie  
una rem on ta , e n t’u lá n d o ssc  la  sigu ien te  c o n ­
versación  o  co loqu io : j

B arto lo . ¿D e an d e  v ien es ta n  d e  m a­
ñana?

P ascuala . D e iM e rc a o . . .
B arto lo . T u  te  h ases  la  en sa  cu a n d o  te  

p á rese , y u a  d ía  te  voy  a  esca rm en ta r.
P ascuala . E so  se rá  lo  q u e  ta lle  un sas-

tí si
A penas P ascu a la  a c ab ó  d e  des ir e s ta  es- 

p re .ió n , P ascu al 11 a t i s ó e n l a  sa p a tilla  que 
e s ta b a  a tiem o ja tid o  un g o lp e  en  la s  d ien tes  
d e  delan te , in flándole lo s  m o rro s h o rro ro sa ­
m ente, y ta m b án d o la  a  tie rra , b a ñ a d a  e n  su 
p ro p ia  sangre .

LAS A U TO R ID A D ES 
A lo s  g rito s  d e  la  P ascuala , han  aco d id o  

lo s  guard ias  d e  p o rte l inm ed ia to s a l trea to  
de l crim en, detuv iendo  al cre in inal co n  el 
a rm a  en san g ren tad a  y tra s la d a n d o  a  la  vili- 
m a a  la  C a sa  d e  S o co rro .

U l-TIM OS M O M EN TO S 
S inco  m eniiios an tes  d e  se rra r n u es tra  

ed isión , m a s  ham os en teresao  p e r  el es tao  
d e  P ascu a la  y  se m os h a  d icho  q u es ta  ta rd e  
sa  com ido  un biftek, uua rasión  d e  Ik te ro la s , 
u n a  sa rd in a  d e  es tib ita  y  tre s  tia ran jas. M a­
ñana , s i sigue la  m ejoría, y a  li darán  puchero  
y  so p a  co n  a jo s. La P ^sieo te  p i ^  
seba , p o ro  el d o c to r  D . P a b lo  T . B a rtac h i-  
na qu e  cu id a  d e  su as is ten sia , m o s h a  d icho  
q u e  pera  e s ta  noche , !l h a  re se p ta o  u n a  ca - 
su e la  d e  a rro s  al horno.

EN  LA CÁRSEL

l Vías urinarias 
Impurezas de la sangre 

Debilidad nerviosa
Basta de «ntrir inútilmente de 
niedade» «raci»» al maraTllloso dcacabel 

•« miento de los

lEllICiilíliS M Diir SDIDRÍ

dico, T  « J l e  <1® «n 'e™ «dad . V t m .  «  w " 'm a s ,  herpes, ü lcersa  varico sas (llagas
Impurezas de la sangre: laa p iernas), «rupcíones e s c r o f u l o s a s , i r ó n i c a ? »
c a r i a  e t c  « n fe rm e ta d e s  c u e  t i e n e n  p o r  c a u s a  h u n tio re s , v ic io s  e  in f e c c io n e s  ^ e  l a  M u g r e ,  p M  „ _ j ?

  ̂ •eeener
V e o ta .  5  pese tas Irasco

luedicacidn 
das tas l is iu o  y  fo m e n ta n  l a  s a lu d ,  r e s o lv ie n d o  e n  b re v e  t ie m p o  i o m s  i«  u .c o .«»,

DebiiwadTSrviosa:

beldes que sean  s e  curan pronto  y  rad ica lm en te  «  “? a ^ ' e sP '"
un m edicam ento son un alim ento e s l e í a  1 d e l  c e re b ro , m edula y  todo e l sistem  recu p era r Inte-
cialm ente a  lo s ago tados en  !a  luv en tu d , por to d a  V io S S tar e l  orgaBiiimo; d  vigorgram cnte  todas sus fu n c io n e sy c o n te rv sT h a s ia  la  ex trem a v íie z , sin  v io len tar e i  orB«i>M ,

le* farm acia» de  Espafl*. P ortuga l y  Am tr ic a . __________

El bedell (c a n ta n t) .-  «iQué m ala 'n -  
trafta que tiés pa mil»

q u i n t i l l a

Su iam -.nta un o rado r, 
y q u e  li ex trañ a  co n fesa  
qu e  pug 'i haber un seftor 
uue negar p uga  el valo r 
d e  les gom es d e  LA INGLESA 

S an  V isent, 164. -V a le n s ia .

'■M

E lc re m in a l «M agaña» s ig u e  descom iin i- 
c a o  en  uno  d e  lo s  ca la b o so s  d e  la T o rre  de l

M añana  se  li to m a rá  dec larasión .
U N  D ETALLE

«M agaña» an td s  de se r co n d o s id o  a  la s  
T o rre s  d e  S erranos, co n  un d esp ren d in iien to  
q u e  lo a leva , h a  te g a la o  la  ca so llta  d e  la s  
p a s ta s  a  un  vesino  del p o rch e  qu e  se  g an a  
a  com ida  fab rican d o  cacheru los.

A  con secu en sia  del crim en que dejam os 
te ía ta o , la  d u eñ a  d e  ia  sap a liila  q u esfab a  
a rrem etidando  «M agaña», s a  q u ed a o  f in se  
n o d e r s a ü r  d e  casa .

N o  se  re tira rem os s in se  rep e tir  lo  qu e  v a ­
m o s d es ir  ayer dem prés d e  reseñar e l crim en 
d e  la  ca lle  d e  la  L longanisa: iH asta  m a- 
ñ ana l

E n  A lhal, se g o n s m ‘ escriu  el « cu e te .», el 
h a  e ix it una p o e tisa  qu e  fl.d iuen T e re s  t P o  ■ 
m es, q u e  p lom a en ristre  fá ra e s  m al qu  ; u n í

’’'^'^Atxfúa r s  q u e  en  A ibal no  p o d e n  t  anta 
el «Te-D eum » perque  rae re  d e l a e p i í c m í  
d e  la  cu c arac h a  eis se  n a  ca igu t iin a t ra  d 
r in iü s  que no  re sp e ta  n i a is  em baconat:'

Allí y a  se  sap : al qu e  T e re sa  P o  íes l 
d e sca rreg a  u n s versos, no  li ap leg a  el p e r -

que v o sté s  no  creguen  que e s  a lg u ­
n a  m ala lie v a r ta n sa  qu e  vu lic a lsarl. a  la  
se ñ á  T eresa , ahí v á  la  m ostra  d ' unes c  ip lt 8 
d ir ic h id es  per ella a  le s  chovens q u e h a n  
asib tit a taca ts  en la  v illa  d e  A lbal:

«Eb castigo  del Señor, 
n ad ie  !o pu eo e  dudar, 
fiorque to d o s  ofendem os 
S u  Ü tv in a  M ajestad.»

«C uando p rensip ió  el con tag io  
y  p o n ían  sen line las 
pur las p ared es en traban  
p ara  que nad ie  les viera.»

¿H as hub ieran  querido  
q u e  nad ie  se hub ie ra  m uerto, 
e s  un mal m uy h o rro roso  
y  no  se encuen tra  e i rem edio.»

'  En’ fL per éstfj estil so n  le s c o d is e s  q  
g a s ta  T e re sa  P om es cu a n t fá  a rc a  en  « c e

*^Y to t per voler im itar a  S a n ta  T ere  a  c e 
'C hefüs, qu e  e s  la se u a  manía!

Homj?, y no  haber n inguna b o n  ám n  a
q u e  li diga:

T eresa , n o  sé  cóm  eres 
n i p e rq u é  fas  lo qu e  fas:
T e re sa  P om es naixqueres, 
y  se rá s  T e re sa  P om es, 
y  d* ahí no  p asa rásl

D is fra sa t de d ona  s ‘ e sc a p á  fa  p o e s  d íf  8 
d e l a p / e s ó d e  B a tse lo n a  un  p re s  d e c r n a i -

d e r^ iu -^ ^ rg  ixqué  m olt ae t io  al

•f'ñff cr.
Y h a s ta  li d ifia  a l a lcaide: «no m e t o n  í -  

SC8, lio.» .
P e ro  el p re s  e ra  p en o d is te? ...
¿N o?... P o s  en to n ses qu e  no  el b u s ju t  n.

En S arugosa  h a  seg u t so rp re sa  u n a ;  ai i- 
-da d e  choc ¡de dones!...

D iem  no sa tro s  qu e  d eg u é  en tra r a ser- 
p én d re la  un p iq u e t d e  g u ard ia  siv il en bay )-
n e ta  calá . . .

P erque si en tra  desarm at,
D e segur que s ‘ e l fan  d* a la .
¡Pos s i son  la  chen t m és m ala 
cuan t ho  tenen  to l  chuatl...

Q U I N T E T A  
S e lam enta u n  o ra d o r  

y li ex trañ a  qu e  h ac h a  ú  
que es titu le fum aot 
y no  li done  e l v a lo r  
q u e  co n té  e l p a p e r  BAMBU.

D e ven ta  en  es tañ es, k io sco s y b o tig  let»

Editorial C aree lle r.-U n ió n  Ferroviari». t

Ayuntamiento de Madrid



La seiiá Chetónim a (m irant el carro de la carn), ¡Lo que som 
en este moni...

CONFERENSIA EN L ’ INFERN
— ¡Tirrrrin!
- A l a  o rd en , m i general.
—¿G en era l?  ¡Ni ta m p o c  preferen-

sla!
—¿C óm o es tá is  lo s  chavales de 

LA TRACA?
— A rc h id e sp am p a su p e ifiro litica - 

fláu ticam ente bien.
—¡Rediés, e s o  e s  m ás la rg o  y 

com piicao  q u e  un a  se s ió n  de l A jun­
tam iento .

— Es d e  mi léx ico  partecu lar.
— ¿ H a se so p o s is io n e s  a l ’A cade­

m ia d e  la  llengua?
— O ye, ¿ e so  d e  la  llengua lo  d ises 

co n  iron ía?
- N o ;  lo  d igo  con... la  Hengua.
—E re s  un  lenguado.
— Y fii un  besugo.
—E so  le  d es ían  a  don  V íctor, el 

au to r  d e  L o s  M iserables, co a n d o  le 
en señ a b an  a lguna  cosa. ¿ Ves Hugo?  
¿V es Hugo?

— C hé, ves y  qu e  te  m aten  d e  li­
m osna . ¡P ues tú  e re s  p o c o  m alo  h a­
s ie n d o  ch istes.

- P e o r  lo s  h a se  P e re s  C a lab o so  y 
lo s  cobra .

—El n o  lo s  h ase  d e  n enguna  m a­
n era . Ya sa b e s  q u e  lo s  fu rta . P o r 
e s o  c a d a  o b ra  que e s tre n a  orig ina 
un p le ito  e n  la  b o s ie d a d  d ’ au to res  
y  u n a  rec lam asió n  en  e l ju sgado .

—¿D isen  qu e  en e s ta  últim a han 
h u b id o  to ro s  y  cañas?

— ¡C laro , hom bre! E sa  o b ra  la 
p re se n tó  en  ab ril de l añ o  p asao  al 
te a tro  R usafa , y  se  la  rechasaron . 
E n to n se s  la  firm aba en com pañ ía  
d e  B arch ino . A hora  la  es tre n a  en

co labo rasión  con o tro  que no  es 
B arch ino , y B arch ino  li llam a 11a- 
d re, li am enasa, le  persigue, pero  el 
seño r C a lab o so  se lía la  m anta a  la 
cab esa , m ecor d icho , a l adoqu í que 
luse p o r  cab esa , y  la  esfrena y  co ­
b ra  ¡as aguilitas, m ieníros Barchino 
p a ta le y a  y la h on radés literaria  s u ­
fre un sinc d e  copes.

— H e ou ido  des ir qu e  ta  cosa  
e s tá  en  lo s  trebunales.

—E so d isen . P rocu ra ré  en íerarm e 
del a sun to  p a ra  p o n er a l ccrrien íe 
a  lo s  ca fo rse  mil le to res  de LA 
TRACA y sep an  és to s  a  qué a tener­
se  co a n d o  tengan  que ju sgar a los 
P e ín a le s  d e  la literatura.

—E stá  v isto  que esos son  lo s  que 
viven.

— Y los qu e  m atan, po rque ya en 
ese  te rren o  d ’ escán d a lo  y  desver- 
güensa, nenguna perso n a  qu e  s ’ e s ­
tim e un p o co , qu iere dessender h as­
ta  e lio sen u n aco .m p eten c ia  h on rada .

—A quí el ún ic  qu e  su b e  a  fuersa 
de  p u ñ o s  e s  G ranero .

— Y qu e  lo d igas. E se e s  mi fenó­
m eno.

—A dem és d e  ser el m ejor, me 
gusta  p o rq u e  es valensiano  y am an­
te  d e  V alensia.

—E so  últim o, no ; p o rq u e  s i foera 
am an te  d e  V alensia r o  se llam aria 
G ranero  qu e  e s  n o m b re  caste llano . 
G ranero  en V alensiano qu iere desir 
A n d a n a  y  él debía llam arse Andana.

— ¡Guau, guau!
—¿T e  h a  p a re s id o  ro in  el chiste?
—Ves y  q u e  te  afosilen.
—¡Tirrirín!

MANOLL DE CUENT08
VACHA UNA CUINERA

D o lo re te s  la cu inera e ra  la  ferae- 
11a m és b on ica  y  ca ch o n d a  qu e  e n ­
tra b a  en e t M ercat.

P e p e t, e l seu carn iser, es tab a  loco 
p e rd u t p e r  ella. A penes la vea, ya 
e s  p o sa b a  m és m arech a t q u e  uu 
allioü , y  ella, com pren in to , el fea 
p a rla r  en  b rom es qu e  el p o sa b en  al 
ro jo  m inio.

L’ s tre  d ía  ap leg á  n o stra  cuinera, 
y digué:

— P osam  un quilo  d e  cadera.
— D e m anera  (co n te s tá  en ironía 

P ep e t), ¿v o ls  que te  d one  cadera?
—SÍ, p e ro  ben  tendrefa, que els 

m cus se ñ o re ts  se queixan  perque  ya 
fa  tem p s qu e  me donen  la  caru 
dura.

— Dili a is  teu s s iñ o re ts  que la  cul­
p a  la  ten s tú .

¿V p e r  qué, anem  a  vore?
— P erq u e  no  sa p s  guisar; la carn 

que yo  te  d o n e  e s  tend rá , pero  tú 
la p o se s  dura.

T en ia  rahó  el carn iser. D o 'o refes 
la  p o sa b a  d u ra  en el seu  m odo  de 
condim entar.

T o rib io  el carn iser e ra  m oit am ic 
de g a s ta r  b rom es.

En se rta  ocasió , b rom echanf en 
una criá  que li a c ab a b a  de com prar 
una llengua pera  feria  en sa lsa , Ii 
fu rtá  la  i:«ngua h as ta  que la c riá  se 
d o n á  con ter, y ascom ensá  a  chillar:

—¡Torib io . saca  la llengua!
Y h e  as í 1’ o riche d e  la sé leb re  

frase.
TA L PERA CUAL

C huano  e! ca rn iser es 1’ hom e m és 
em buste ro  qu e  h an  parit m ares, y 
P ep ic o , el seu  am ic, p o r no  se r m e­
nos, ta m té  es deis qu e  en  un a  m en­
tira  fan un so p a r agre.

L’ a tre  dia. p asech an t eis d o s 
am ics p e r  el V edat d e  T o rren t, se 
p a rá  Repico y  digué;

— C uidao  que y o  tinc  la  vista 
llarga. ¿V eus la m ar? A que no  en- 
d iv ines lo  qu e  es tic  m irant desde 
asi.

—H em e, no  sé.
— P u es estic  v een t un* b arq u e ta  

d e  vela que va per a llá  d ins y m ’ e s ­
tic fijant en que dam un t de! palo  de 
la  vela, h iá  un a  m osca que uo  p ara  
d e  raenechar les a k te s .

La m entira  no  p e d ía  se r m és tre ­
m enda; pero  C huano  co n te s ta  m oit 
serlo:

— ¡Ché, es veiitai!
—¿Q u e  acás tú  ten s la v is ta  com  

yo, p e ra  voreu?
— N o ( re tru c á e n  so rna  C huano); 

p e ro  estic  ou in t el ru ido  que fa  la 
m osca ea  les pales.

BONA IDEA
Rafelo el c a r r is e r  e s ta b a  y a  fart 

de  que les p a rro q u ian es  li p alparen  
la  carn; particu larm en t la se n á  C he-

T tista  astá y desconsolá 
Pepiea la d ’ El Tandero, 
perque el marit es torero 
y  el pobre ¡se 1’ h a  tallatl

Q ui té  sem pre alegre pasta  
y al hum or seguix  la  pista. 
hui te  escriu  en llengua trista

Sue ’n  so n  ca rác te r co n -tras ío . 
dchós aque ll qu e  e s  con-tVsa 

y  cau  d e  to s  en la fosa, 
p e rq u e  a  so írir ivo s ’ ex-posa 
el mal qu e  so b re  el m on pesa. 
D ic  e l m on, perque  e s ta  p laga  
no  so is a  E sp añ a  li i-plegs-, 
tam bé l’ es trancher s ’ entrega 
a  e s te  m ónstruo  que ta n t iraga. 
S ig a  ofisi, a rt, n ova  o vella, 
raro  es el qu e  hui íreballa  
amigo, y e i que no  malla  
c iar e s tá  qu e  no  fa mella. 
P areix  m ateria  presisa; 
so is  se  p a rla  d e  ga susa, 
en tre  els a u e  aven ten  d e  brusa  
y  e ls  qu e  ¿a rb e llen  la brisa. 
Aquell qu e  té  bon pesebre, 
cu ida hu í qu e  r u  h  sobre, 
p u es va a  ca p ta r  tan  d e  pobre  
que al d o n ar li p ic a  el pebre.
Y ahon  donen  se fá  ta l corro, 
que ’á m enester d e  p á  un carro, 
o  tind re  els cuens en uu charro 
q^ue vachen  caen t a  chorro. 
P e io  asó , com  ya s ’ explica, 
la  n e s c s it i t  no  a placa-, 
q u e  ’n ta n ta  p o b ra  bar-raca ,

so is  h iá  aíg,iina ca sa  rica.
Y com  ta n t car el g rá  e s  mencha 
perque  no p lou  en  M ancha, 
h iá  p o b re t a  qui la  pancha
no  li cau, p e ro  li pencha.
N o sé qué alíinen t els dona, 
e i que té  ch iquéis y dóna, 
cu a n t la  b o isa  no li sona, 
a l qu e  d e  m és ric  b la  sona.
Y í i a  d ’ a s ó  se li a- grega  
qu e  y a  s ’ acab a  la  groga, (1) 
p u es la b lanca no e s tá  en boga 
a lo  m tñ s  p e r  e s ta  vega.
S o is  fa lta  que ’i qu e  s ’ a/ana  
p e r  cria r la  se d a  fina, 
y  m ay en sosiego  dina  
m en tres té  1' a n á  en i’ andana, 
D em prés cuan t a  v o :e  cacha 
cóm  pucha el cu c  a  la bocha, 
en lloc  d ’ afech irli íoc^ia 
tinga  qu e  posarli tacha.
P erqué d e  tan ca rse  es ceda, 
y  com  s i an a ra  a una boda, 
c ap  p e r  avaíl d e  la «oda, 
p en c h an t d ’ un a  ram a es queda.
Y  en cu a n t al tem ps p are ix  broma, 
m es s i no  p lo u  y  el tem p s brama, 
fa ltara a  le s  seq u ies  m am a  
ab a n s  q u e  baile  ia M om a.

(1) D acsa.

rónim a, una ag ü e la  v e rd a  y seque- 
ruda , que pera  co m p rar m icha cuai - 
re ta  p ’ a i p u ch e ro , ten ia  qu e  m ano • 
sech a r to t  lo q u e  en la  p a rá  hab í ).

Y com  Rafelo e ra  un hom e m olt 
inchen iós, en co n trá  la  fórm ula sal 
v ao ra  que p o sa ra  rerriey a  ta n t de 
mal.

La co sa  e ra  ben  sensiila.
C o locan t to ta  la  ca rn  d e  la  p ará  

de  m sn e ra  que es tiguera  lo can tsc  
un a  a a t r a y a p l ic a n t  a  un a  p u n ta  uu 
co n tac te  e léc tric , re su ltab a  qu e  la 
ca rn  ten ía c o rren t, y  aquell que la 
in ;en taba  to c a r  sa lta b a  com  uo m i­
co , m enos el!, qu e  p e r  e s ta r  da 
m unt d e  fusta  &’ en co n trara  aisiat,

Y d esp u és  d ’ e s ta  o p era s ió  es- 
p e rá  els acontesim ents.

N o fardá  en  ap legar la señá C he- 
rón im a que, com  d e  costum , tirá  m á 
y  ia fuchi en segu ida, p re sa  d e  v io ­
lentes convu ísións, y no  sa tisfe la  en 
asó  in ten tá  a g a r ra d a  a ira  vofta y 
fuchi espardalisá .

D esde en tonses ia se ñ á  C heróni- 
m a asegura  raolt form al que R fulo 
té  els d im onis en la S íu a  p a iá .

ORICHE D E UNA FRASE
Els que com pren  to te s  les sem a- 

n es  N O STR E TEA TR O , reunirán  en 
la  seua b ib á c te c a  la co lecsió  de 
o b res  tea tra ls  m és com pleta, am ena 
y  d ivertida  que se coneix .

ADULTERA DISPENDIOSA 
—Sí' aefior—me va replicar el revi­

sor do íerrocarriia al donarli yo el meu 
billet.—Cuan yo vaig vore que aquella 
dona que em donaba dos billeta era la 
meua...

— lYa es terrible, yai 
—V pensar que no sois m‘ engaña­

ba dins d ‘ un vagó del meu tren, sino 
que encara habia pagat ella el seu bi- 
llef y el de! seu fulano\ ¡Desgrasiál— 
Ii vaig dir yo.—Al manco haguerus so­
lisitat la rebaixa a que tens d ret per 
ser la dona d‘ un emplead

ÜN BBAII
La essena en un cafeti del carrer de 

Grasia, Sobre si el <Paba 1I> es millor 
que el «Cagarrita chico», dos pinchos 
venen a  les mans, y ú d ‘ ells resibix 
una soberbia bufa que li ocasiona una 
forta hemorragia nasal. L ‘ agafen els 
seus compañeros, el torquen en un 
fflocaor y li renten la cara. Una vegá 
curat, r  ofés es dirichix al seu con- 
trincant, y, ixint machestuosament del 
cafeti, diu:

—Si después vas alabante per ahi 
dient que m ‘ has pegat, ¡preparad per­
que entonses sabrás tú qui soc yol

T o t b o n  valensiá  deu com prar 
N O ST R E  T E A T R O , p erió d ic  que 
p u b lica rá  un a  o b ra  teatra l com pleta 
en  c a d a  núm ero  y  rega lará  I’ e n ­
cu ad ern as ió  y  cu b e rtes  a  fi d ’ añ, 
abso lu tam en t gratis.

A u m en fa rá la  p e-n u r/o  
si e s  p resís  ro d a r  la noria, 
y co n ta  en la  se u a  h is-fo ría  
u n a  se cá  m és el Turia .
S i adem és el b la t se  fa lla  
p e rq u e  se en ro ch a  la fu l la  
y  i’ esp iga  se fa  ruUa, 
y  en la  te n d a  h a  p res  a  ralla.
T o t e! que hiá, y en un ’ hora  
com  un esp iil q u ed a  1’ era, 
y a  no  ca lía  que fe ra  
trau re  les ta leq u e s  fora.
Y el pH so  dam unt s ’ ea-cai.va 
sense que 1’ am o  o ixca queixa  
cuan t al co lono  no  a-feixa  
cua tre  du ros en la fa ixa .
En asó  a l fi el p o b re  p a ra  
en que trcb a lla  y  s’ apura, 
m en tres que la v ida aura, 
que a 'g ú  m olt g u stó s  le ¿ara. 
Áixí ei teu  an ilc  huí rema 
per d a rte  gu st en  la rim a, 
y  'o  m at-ix  qu e  una sim a  (1) 
té  la  m ollera de sema.
La p 'o m a  p e ra  fer absa
ta n t en e s te  ch o c  abusa,
que no  me p ica  ia M usa
y ,  en fi, ché , y a  t ’ h a  esc rit masa.

(1) S im a d e  cánem .

El meu novio v« 
y cusnt se casem, 
encara que ell no 
lindrá pará de cab

MASOLL DE CÜKNTOS

ü i i ü i i  I i n i s i
Blasco IbáSee. 

(lira patria, el 
insigne mestre.
>iuc en sa plo-

? msravello- 
s I ^al>ó iomcr 
I a 1 i 3 a r  ei 
iiom de Vahn
I i', apiega de-
II á a la térra 
i;iie e! va vore 
tiaixer.

Valensia to ­
la se prepara 
a resibirlo en 
.,3 honors que 
II e re ix  qu  i ,
, i.m ell, ha pa- 
íi-eiidfsonnom 
r  n  c a r r e r a  
ir iu n fa !  p e r  
Icts els ámbifs 
• it- la Ierra, 
mestre, que en el s 
■ •hable altura.

el ilui Ire novelista v

k#rj\

;u gran y pteel

el preciar inchenit d é la  Hilera- 
Blasco íbá 

ñes, el eximi 
cantor de L a  
barraca,iorna  
a V a I e n s i  a, 
eoin día molt 
b é  1' ¡'loCUáié) 
d e I Alcalde, 
com im héroe 
de 1‘ antigüe- 
t a  t , aclamat 
per tots els po- 
bles , inveslit 
en els trofeos 
de la mes ful- 
m inant vicfc- 
ria  queel mon 
ha dispensat a 
un Ilitera'o es­
pañol,..

Valensians; 
Eí o n r e 11 a ! 

'sat fcl nom de Valensia a unve-

ItlIiISIiMS [HIISERli
D O S PARAULES

En lo s  hem orro ides v irg ina les de 
a  h o m eo p alia  linfática, se  observan  

t'xuberansias in testinales que rem e­
m oran , asaz escuálidas , la s  parsl

o n ia s ru s tic a s  d é l a  c o n c o rd ia v i-  
.a 'isia . D e ahí que lo s  requetistas 
sean  ap asio  ;ao s  d e  la  h ie rba .

Es m ás: en tre  los tu b é rc u lo s  in- 
te c s io so s  d e  reum a y  p o g o ta  v ier- 
lio, se  ap lanan  fo sfo resen tes  las p ia ­
ras  m a tu tin .s  ferrug inosas, y  por 
o to  el raudo  vuelo  de la ca tap lasm a 
v üse linesca  ofrese d iá fan as turbu- 
ie n s ia s  eu lo s  e s tó m a g o s  canoni- 
c.'hes.

M iralles Labella es un a  dem os- 
1/asión de lo  dicho.

Y d em o slrad o  lo  que queríam os 
<1-. m ostrar r,.ferente a  la s  c la se s  de

m e s  que hay, vam os a  analisar- 
'a s  to d a s  e llas co n  ia im parsialidat 
q a e  ca rac te risa  a  F eo  C rem ades.

CARNE D E  CAÑÓN
O serv a te !  c o e rp o  ho inano , m irat 

en to d o  ell q u é  es lo  qu e  hay que 
p o r su  fegura  se p o e d e  c o m p a ra ra  
un cañón  u  a n e lra lla o ra , y  tenéis la 
carne a  qu e  ae refiere 1‘ epígrafe 
d ‘ e s te  e sp itó le .

¿Y p a  qu é  sirve la ca rn e  de ca ­
ñón?

¡Ah, siñores! S i no  fo era  porque 
■ .nem os e.i les co s te lle s  la e sc a l-  
.h iu r a d e la  m u ltt d é l a s  sincosien- 
1(3 dei ala, s ‘ a s t. nderiam os en  mu­
chas d esco n sid e :a s io n es , as in a  no 
m ás qu e  desim os que a l igual que 
la s  tu ib u len s ias  .)b ilcuas d e  lo s  a s ­
t ro s  para líticos q  re fo rm an  la leche 
d e  burra  en  las h u ras  d e  la m añana, 
e s tá  1‘ a lca ld e  fungándose las n a ii-  
í c s  co n  una m ane, m ien tras que con 
la  o tra  d eb u ja  u a  tres  en  ra lla  en 
U s  so la re s  d e  S in  A gustín, as ina  
tam bién los p la t s b o rb ó n ico s  re- 
chasa ii a lao so s  et resep tácu io  (sinse 
resep ta ) d e  Ju an ita  ta M atalafera, u 
h ien  la  N ela, su é:Hula.

Y eso  es la  ca rne  cañón .
CARNE D E PRESILIO

C oged  un  palo ; regateu lilo  a  Gil 
Sum biela; aneusen  d esp o és  a l H o­
te l Inglés; dcm anen  un co b ie rto  de 
a sinco  du ros; ja léaselo ; no  io  pa- 
i,uéis, y  densim a arrea tll d o s  bo feta­
das a l cam arero , y  v e té is  al pun to  
lo  qu e  e s  la  ca rne  d e  presilio .

Y si no queré is eso , h ase t o tra  
losa.

Aneu al C íete; com preu  un cana- 
ío  flauta; am aestreu lo  ensefiándoli 
e n ta r  <EI P rínsipe  Caru.aval» y 
loando ya lo s e p ia  li pegáis foego  
il andam iado  d e  ia  p reh istó rica  fa- 
ihsda d sl A juntam iento, y  ten é is  en 
jeguiJa que v o es tra  ca rne  s ' ha 
convertido e n c a rn e  d e  presilio .

Eso s i vos a g a rra  la po lesía , que 
á  no...

CARNE D E BURDEL 
C osina cherm ana del sidra!.
E s ta c a  un a  ca rne  que lo  mismo 

foede  se r fresca que e s ta t a rru g a­
da. La ca rne  d e b u rd e l  la  v eré is  a  
litas h o ras  de la  n o ch e  y  a co an se- 
ro! h o ra  del d ia  p asey án d o se  m a- 
questuosa p o r la  calle d e  V alensia.

Es un a  ca rne  m a g to sa  (p o r m ás 
que a lgunas so n  hnesudas) y  que 
por tres, u cua tro , u  sinco , u m ás 
pesetas... le rem o n tas  in can d esen te  
y m ayestático  a  la s  reg iones inco io - 
f ts  del m ar C asp io , qu e  e s  un m ar 
11 m ar d e  ca sp io so  (u qu e  tiene 
caspa).

Y creo  que io d o  es to  e s tá  b as­
tante c laro  p a  que p o d am o s p asa r  a 
Ltra cosa.

CARN D E PORC 
Juan ita  la M atalafera, la  N ela, la 

.W caela, la E strella, ia P aqu ita , la 
C overa, la  P asto ra , la M ariposa , ia 
Enriqueta, ia Luisits, la  V ictoriana, 
T ófo ia la G alhnera , T ó n ica , la  P e- 
Iroliera... ¡A fuegol 

¡Ni m edía parau la  m ásl
CARN... AVAL

UN DEUTE D‘ HONOR

(Quenlo catalá)

Fon lalleehltim a sat'afacsió d'haber 
fet aquell añ una bona obra que doña. 
Tula presentá a la Chunta d é la  «So- 
sietat pera la Rechenerasió de les coa- 
tuma», la Quimeta Marti.

La Quimeta Martí e ra  una d‘ eixea 
desgrasiaes, carn de prostitusió y de 
Hospital que, en ixir d ' una enferme- 
tai, había de recollir la caritat de la 
•Sosietat pera la Reehenerasió de Ies 
costums».

Aquella chavala, degradá sois su- 
pgrfisialment en un mich canalla al 
que difisilooent podía aeostiimarse la 
seua ánima sensiila, olvidá pronte, en 
sa convalesensia, io que habia segut. 
El benestar de la vida repoaá y sana 
del refugio, la infiuensia benefisiosa 
del trebali, operaren en ella una frans- 
formasió radical y absoluta. Ala tres 
mesos tornaba a  estar grosa y robus­
ta, en uns colors freses de rosa, y et 
mateix cambi habia experimental la 
seua moralitat.

Y pasá el temps, y aixina com en 
toles lea pobres pecaores recollides 
per 1‘ obra, tart o pronte, es produia 
aquella reacsió m isteriosa que tes fa 
tornar al visi, la Quimeta era sempre 
ia chica sensiila y bona, en qué Ies 
urpes del desenfré sois habíen deixat 
una mácula cada dia més fuehitiva.

Una vesprá la Quimeta ea presentá 
a doña Tu a.

— Volguera dem anarli un favor, do 
ñ a  Tula.

— Digues.
—M' agradarla poder anar a pasar 

huis dies al poblé... ¿Vitat que m e h u  
c o D s e d irá , vusté que es tan bona?

—Bueno, vesten; pero, sobre lot, no 
t‘ estigues més díes. Ya veas la falta 
que em fas. Ninguna podría fer la fae­
na e n l‘ interés y cariño que tú poses. 
¡Ves, cbiquelal

Y, maternalmení, doBa Tula estam - 
pá un bes en ei front de la pecadora 
arrepentida.

—Digam un a tra  cosa, doña Tula. 
Vostés deuen haber gastat m olt en 
mí, no?

—Molt, chica. Cuan te varem arre­
plegar, pensa que aquelles inyecsións 
que te donarem un mes seguit, elles 
asolea costaben cuatre pesetes cada 
una. Y el caldo de gallina, y els refor- 
sants... [Moit prop de sixanta duros! 
Ya veus si tens pa estar agraida.

—¡Hermosa obra la de vostés, doña 
T u la—m urm urá en una emosió de re- 
coneiximent.— Crégam que faré tot lo 
que puga pera pagárloseu.

—¡Calla, tontal—digué doña Tula. 
—Aixó ni pensaro.

Y la Quimeta s‘ en aná. Huit diea 
pasaren. Doña Tula ductaba. ¿Torna­
rá?  Arribá el dia. La presidenta de la

«Sosietat pera la Reehenerasió de les 
costums» esperaba ausiosa... Pero a 
Ies deu del malí, la Quimeta entrá ra ­
dian! y s‘ abrasá en ella.

- ¡Q u é  contenta estic de tornar a 
estar entre vostés I Y, sodre tot, ara 
que ya puc cum plir la m eua obligasió 
an la «Sosietat». Tinga.

Y de! devanfal, euidadosam ent em - 
bolicats en un diari, la Quimeta tra­
gué sis billets de sincuanta.

— ¡Dona! ¿Per qué has fet aixó?
— No hauría estat tranquila men­

tres no hu haguera fet, señora. Vulle 
que en estoe diués puguen redim ir a 
un afra desgraaiácom  yo.

Una ilágrima furtiva d ‘ emosió sin- 
sera s‘ escapá deis ulls de la  presi­
denta.

— P ero¿eóm  te hu has apañat pera 
guafiar tots eixos dinés en lan pocs 
dies? ¡Deus haber treballat raoltl

— ¡Oh, si señora! M' he cansat moit, 
pero era el meu deure.

Y al fijar sons ull.s en el semblant 
convensut de !‘ arrepentida, doña Tula 
s ' apersebl del cambi operat en la 
Quimeta. Tornaba a tindre la cara pá­
lida, els ulls ullerosos, el front arru- 
gat...

—¿Y en qué els has guañat?
—La Quimeta baixá vergoñosament 

la vista, y en un tó de sacrifisi, pro- 
nunsiá en veu casi imperseptibis:

—Fent lo mateix que abans, s e ­
ñora,,.

T raquero ;
C om pra N O STR E TEA TR O , co- 

lecsiona N O STR E TEA TR O , fes 
p ro p ag a n d a  d e  N O STR E TEA TR O  
y n o  deixes a  n ingú N O ST R E  TEA ­
TR O . El que vu llga Hechir que se ’i 
com pre.

mawíi'

-  Sí, chica, me ’n  vaig a  Buenos Aires.
 ^Embustero! Ahon tú te ’n  vas es a  Manila.

PLASA DE BOUS
P era  dem á té  o rgan isá  la  em p resa  

d e  nostre  s irco  tau rino  u n a  es tu p en ­
d a  co rreg u d a  d e  novillos.

T o rq u ito  II, M árques y  S alvador 
F reg, d esp ach arán  sis herm osos 
nov illo s d e  don  A nastasio  M ar­
tín.

El g an a o  e s tá  ben  p resen ta! y  la 
conv lnasió  d e  m a tao rs  te a lis ie n ts  
d e  so b ra  p e ra  que s ‘ óm p iiga  la 
p la sa  y  pasem  un a  v esp rá  ag ra d a­
ble.

T en im  n o tis ies  d e  qu e  pera el 
p róx im  d ichous p re p a ra  la  em presa  
u n a  co rreg u d a  form al a  b a se  d e  
G ranero .

S i e s  aix í no  cap  d ucte  qu e  s‘ a c a ­
b a rá  el p a p e r  en le s  taquilles.

Llechim:
iM ercfd a las gestiones del conce­

jal m aurista señor Tello, se ha conse­
guido una importante baja en el p re­
cio de la carne.»

No s, alegren, valensians. Estes eo 
ses no pasen asi, sino en Granada.

Asi no tenim ningún consechal, 
m auriste ni per m aurar, que H diguen 
Tellü.

S i acás, «Telia».
Perque la «tella», sabeu 

que servix pera ebuar, 
que es pa lo únic que servi- 
xen «els nostres» consechala.

Agarrem el diari, y buscant notisies 
senaasionals' llechim este epígrafe:

SUISIDIO DE UN MINISTRO

Moa palpita el cor emosionat.
Mil noms creuen per la nostra ment.
¿Ailendesalasar? ¿ B u g a lla l?  ¿La 

Cierva.. ?
Llechim la notisia.
Se trata d‘ un  m inistre italiá!

Qesilusionats, tirem  el diari.
Y es eonvensém més encara

que els raenistces española
no aproñten peta res.
¡Ni pa m atarse tan solsl

Llechim en un artícul les siguients 
paraules: «el hombre no es un animal».

Li diré. Nosatros, els traqueros, en­
cara que se considerem uns magnifics 
pores, no som ni ham  segut may ani­
máis. En cambi, coneixem atres «per-

Y CÜETAES
sones» que son m oit animales y  no.se 
tocen per porqués.

Per eixemple...
Bueno, ¿pera qué posar eixemple?

Que es molt se rt Jo que diem
DO hiá asi ningú que hu ducte,
per lo tant fem punt y ralla 

y pasem a un atre asunte.

¡Hiá que posarse d ‘ acuerdo, caba­
llera!

Diu E l M erca n til en un  artícul que 
titula «La sonrisa optimista» y refe- 
rintse ais japoneses:

«Ks un deher social sonreírse como 
expresión valiente de una apariencia 
de felicidad. La gente del pueblo son­
ríe a todo, al am or, a  la vida, a  la 
m uerte. Cuanto más el asunto de que 
se habla es penoso, m ás se acentúa la 
sonrisa.»

Y en !a columna del costat, sinse 
anar més Hunt, se Ilich en  el mateix 
diari y referintse a  un japonés:

«Y mi amigo el nipón, vuelto a su 
reserva hermética, de que saliera a 
impulsos de una emoción violenta, 
apretó loa puños y cerró  la boca, con­
fundiendo casi, en una sola linea, ios 
Libios delgados y exangües.»

¿Veritat que en tot asó no veuen 
vostés la sonrisa de que se parlaba 
abans?

Lo que diem: ¡hiá que posarse de 
acuerdo!

A no ser que la sonrisa 
(y asó ho diem sinse guasa) 
la gasten els japonesos 
solamens pa anar per casa.

r

La ca rne  m ás so s tan s io sa  y m ás 
notritiva. Sus e fe c to s  se  conosen  
por ei m es de se tiem bre.

E so d e  «aval» e s  un térm ino co - 
n iersial (y ca e  en  verso) que, on ido  
a  la o tra  parau la , ú  séyase  a la carn, 
li hase uu nom bre co m p o esto  (carn- 
a /a l)  qu e  tiene m ucha m iga y m a- 
y )f so stansia , y  p o r b ru to  qu e  sea  
u 10, a  p o co  que p ro fond ise ... ¡va- 
m osl a  p o c o  que profundise... pues 
«tururú».

Y FINIS
Y aqu í fioalisam os es to s  as tud ios 

tei.m o-carnales, fé tidos y  yugurales 
co ivensidos d e  que d esp o és  d ' ha- 
b e .lo s  llech ido  h au té is  sa c a o  lo 
mi uno que si hob ie ra is  llecb ído  una 
p c le s ía  de l la tp en a te ro  B ayarri.

-D e s p á c h a m , Ram ón.
—¿Q ué vols, 

p rin sesa  de! m on sanser? 
—V ullc un a  cu a rta  d e  chulles 
ben  tend res. •

- ¿ L e s  v o ls  en gteix? 
— Les vu llc  carnoses.

—¿C om  lú? 
— ¡M ans llargues, es tá te  quiet! 
—¿T ’ ag raen  estes?

—M olt bones. 
—T e  las vaig  a  p esa r  bé.
—T ’ has en te ra t que no  estic  
de cu inera  en c á  el m arqués? 
- ¿ Y  aixó?

-  Res; la  seño re ta .

qu e  ’n  la co m p ra  del m arqués 
no  es p o t sisar.

—¿S on  tacañ o s?  
—M és q u e  tacaños, po b re ts .
AHI n ingú m encha prou; 
d e  faena  n ’ hi h a  un feix, 
y  p a  servir a  e lla  asó les 
nesesita  un rechim ent.
D espués e l chenit...

- ¿ M a l  chenit? 
— E ls d o s  so n  com  d o s  bedells. 
C uántes vo ltes... «C ocinera: 
la  m ano  de l .almlrés 
cu a n t rem iende ca lse tines 
DO la  em pleie, ¿ s a b e  uste t?
O iga, no  tra ig a  lle tugas

q u e’sm o ltlle c h a .’m p ren g u é se ls  tan  m ustias com  las d e  ayer, 
y  m ’ ased iab a . M añana, en  ves de filetes,

¿ Q u é ’m  co n tes?  tra ig a  trensas.»
5 — A dem és e.l seftoret...
 ̂ un a  n it v ingué bo rrach o  

I y  se v a  em peñar en  que...
—T e  p o sa ré  asó  d e  to rna 
p a  qu e  no parles.

— «Muy bien.» 
—T ú  d e  so b ra  sap s, Ram ón,

¡Está bieol» 
N o  com pre u ste t p im en tones 

co a n d o  vayan  a  d o s  tres, 
m eco r que m erque to m atas, 
sebas, n ab o s  u cardets.»
E n fi, u n a  tacañ ería  
que fá  po r.

— B é, d o n a , bé.

¿Y  ara  ahon  estás?
- E n  cap  pu es to  

A ra v ise en  un paren t.
—¿Algún prim o?

- i J a ,  ja , ja!
U n tío  en m olts d e  d inés 
qu e  m ’ h a  a iqu lla t un a  casa  
m olt p ro p  d ’ asi, R araonet.
— Allí te  du ré  la  carn.
— Pues... allí te  pagaré .

Visent M .  C arceííer

CANSONS
M a m are me p o r ta  sucre.

Y o me ’n  m enche un  ta rro se t. 
S i m a m are m e pegara, 
yo  d iría :—E stá  do lse t.

S em pre h iá  qui o o r ta  novesI  po
y a  m a 'm are  li ho  h an  d it 
que yo  festech ab a  en  S en tó  
a  la  finestra  u n a  n it.

E ixa co p la  qu e  h a s  can ta l 
m e la  fique baix  del colse; 
s í n o  ’n  sa p s  a tra  m illor 
v es  a  ta  m are  y  que ’t  vo lque.

T

—Y aaaps que tinc una fortuna molt 
gran:

— No la tindrás tan gran com tot 
aixó.

Ayuntamiento de Madrid




